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LOS CARTELES 


La Segunda Guerra Mundial fue combatida también en las paredes 
de las casas. Millones de carteles fueron colocados 
en las calles de ciudades y pueblos entre 1939 y 1945. 
Objetivo principal de estos mensajes gráficos que los gobiernos 

beligerantes enviaban a su respectiva población 
era el de hacer cada vez más odioso a! enemigo y exaltar 
cada vez más el valor del propio ejército y la validez 
de las propias ideologías. Es, pues, inútil decir 
que casi nunca se respetaba la verdad. 

Precisamente por esa razón este noveno y último volumen 
de la Segunda Guerra Mundial es hoy más interesante que nunca. 

Examinando los centenares de carteles contenidos 
en él (carteles italianos, rusos, alemanes, japoneses, americanos, 
ingleses, franceses, etc.) se hace posible evocar ahora 
el ambiente de aquellos años. Un ambiente 
ya entusiasta, ya desesperado (y, sin embargo, siempre distinto 
de la realidad del momento), que los artistas al servicio 
de los negociados de propaganda se esforzaban por difundir 

para mantener sólida la moral del llamado 
“frente interior". Este volumen, acompañado por un 
texto explicativo y dirigido a destacar los motivos, los objetivos 
y las singulares contradicciones contenidas en estos 
complejos instrumentos de guerra psicológica que fueron 
precisamente los carteles de propaganda, es indudablemente útil 
para completar de manera definitiva el cuadro histórico 
en que se contienen los seis años más trágicos de nuestro siglo. 
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"¡Un pueblo, un Reich, un 
Führer!". Con este lerna los 
nazis contribuyen a montar el 
culto a la personalidad de 
Hitler, el hombre que ha 
prometido a Alemania vengar 
injusticias y humillaciones. 
Llegado al poder apelando al 
sentido de frustración de un 
país derrotado. Hitler impuso 
en seguida un régimen 
dictatorial e hizo callar a la 
oposición inaugurando los 
primeros campos de 
concentración de Europa 
Le apoyaba la gran industria 
y también el pueblo, 
desilusionado por ios resultados 
negativos de la democracia. 
Hitler tenía un programa 
sencillo y a la vez excitante: 
rearmar a Alemania e imponer 
su superioridad al resto de 
Europa, anulando el Tratado de 
Versalles. En 1938 la nueva 
Alemania de Hitler, el Tercer 
Reich, está ya dispuesta a 
desafiar al mundo, y después de 
haber obtenido manos libres 
en Checoslovaquia con el 
asentimiento de las 
democracias, se prepara a 
agredir a Polonia. El pretexto es 
la reivindicación de Danzig 
(cartel de la derecha), que el 
Tratado de Versalles concedió a 
los polacos para permitirles el 
acceso al mar. El pasillo 
polaco, que parte en dos a 
Prusia, será un nuevo 
motivo de guerra. 

Pero esta vez será difícil para 
los aliados abandonar Polonia a 
su destino. 


Pag. 8: “Los AMERICANOS lucharán 
siempre por la libertad”. 

Pag. 10: “¡Un pueblo , un Reich. un Füh¬ 
rer V. 

Pág. II : "Danzig es alemana". 
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La polémica contra el tratado 
de paz impuesto a la 
Alemania derrotada resuena 
en la imagen de estas cadenas 
rotas por un vigoroso brazo, 
levantado en el saludo nazi, 
Hitler conseguirá movilizar 
totalmente la nueva Alemania 
en un período 
sorprendentemente breve, 
suprimiendo adversarios 
políticos y utilizando del modo 
más desaprensivo los medios de 
comunicación de masas: la 
prensa, el cine y la radio. De 
este modo, después de poco 
más de seis años de gobierno 
nacionalsocialista, los alemanes 
estarán dispuestos a pelear 
fanáticamente por la “Gran 
Alemania*' y por el “Reich de 
los Mil Años”. 

En el plano diplomático 
Hitler logra un gran 
éxito acordando 
una alianza con la Italia 
fascista. También Italia está 
resentida contra Francia e 
Inglaterra —sus aliados de la 
Guerra Europea—a las que 
acusa de haber permanecido 
sordas ante las peticiones de la 
“gran proletaria”. También 
Italia es adversa a un tratado de 
paz que le ha negado ciertas 
reivindicaciones, y sueña con el 
desquite sobre las naciones 

ricas. En principio 
Mussolini se imagina 
poder tratar con cierto 
paternalismo al dictador 
aiemán, pero al Final tendrá que 
resignarse a un papel de 
segundo plano. Además, la 
edición italiana de Mein Kampf 
(titulada “La mia vita” 
en Italia) había incluso recibido 
algunos cortes de la censura 

fascista... 

Pag. 12: "Tu SI para el Fiihrer el 4 de di¬ 
ciembre ” (Coblenza, Bundesar- 

chiv). 

Pág. iJ: “¡Bien venido! Leed MEIN 
KAMPF de Hiller" (Treviso, Mu¬ 
seo Cívico, Colección Salce). 
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He aquí una de las principales “razones bélicas" 
manifestadas por el fascismo: Italia rompe 
las cadenas que la oprimen en su mar", que ya no era 

llamado prosaicamente Mediterráneo 
sino Mare Nostrum, con evidentes ambiciones 
imperiales. En realidad la opinión pública nunca 
comprendió bien las verdaderas intenciones 
de Mussolini, y por lo general nadie creía que Niza 
(“Niza es Italia"), Túnez (“150.000 italianos 
nos esperan"). Bizerta o Córcega mereciesen una 
guerra. Pero quizá tampoco lo creía en serio 
e! fascismo, que se imaginaba poder conseguir 
algo limitándose a levantar la voz. En realidad, 
cuando los alemanes anunciaron su intención de 
hacer la guerra en serio, Mussolini fue tomado 
por sorpresa y trató de quedar fuera. Sin embargo, 

para la propaganda fascista ios motivos de 
guerra se basaban en el resentimiento por la 
que denominaban arrogancia anglofrancesa. 

Págs. 14 y 16 (textos de propaganda fascista); 

17: Treviso, Museo Cívico, Colección Salce. 
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“La verdad se impone por la 
misma evidencia de la posición 
geográfica de Córcega. Francia 
retiene Córcega porque esta 
isla, a los ojos de nuestra 
‘hermana latina', no es más que 
una base de lanzamiento 
contra Italia, 
una pistola asestada 
contra el costado de Italia", 
“■pero para la libertad del mar 
latino, para el verdadero bien de 
nuestros hermanos corsos y 
para lograr finalmente la 
unidad de la patria, no hay ya 
quien no comprenda 
que el problema corso 
reclama urgentemente 
una solución radical". 

Frases como éstas se podian 
leer entre 1939 y 1940 en 
editoriales de autorizados 
periodistas y aplaudidos 
ensayos publicados por revistas 
de gran dignidad cientifico- 
cultural. Así fue como el 
fascismo trató de estimular el 
resentimiento hacia Francia, 
contra la cual, en realidad, 
nadie quería combatir. Ni 
siquiera referencias históricas 
como el llamamiento de 
Garibaldi respecto a Niza 
«'Negar la italianidad de Niza 
es negar la luz del sol"), su 
ciudad natal, convencieron 
a la opinión pública, 
como tampoco 
las ruidosas manifestaciones 
estudiantiles organizadas 
por los fascistas. 


Pág. i 8: París, Musée des Deux Guerres 
Mondiaies, B, D, i. C. Universités 
de París. 

Pág. 19: Treviso, Museo Cívico, Colección 
Salce. 


Pág. 20: Essen. Deutsche Plakai Museum. 
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Frente a la petulante afectación fascista, 
la extraordinaria concreción alemana 
pronto se impondría al mundo. Hitler se dedicó 
a actuar en serio, y en pocos años rearmó a Alemania. 

Ya en 1935 Inglaterra prefirió acordar 
con Hitler un tratado separado para la flota, 
y así las limitaciones al rearme alemán contenidas 
en el Tratado de Versaíles fueron olvidadas. 
Desde ese momento los nazis no tuvieron 
que rearmarse a escondidas. Sus carteles hablaban 

un lenguaje que podía leerse fácilmente 
y en los que se aludía ya a la importancia 

de las nuevas armas: la aviación 
de Goering y las tropas acorazadas. 

Pág. 21: “Nuestra arma aérea ” (Cohlenza, Bundesarchiv). 

Pág. 22: ¡Soldados del frente! En este 

símbolo se cumple el legado del frente" 

(Treviso, Museo Cívico, Colección Salce). 

Pág. 23: " infantería, reina de todas las armas" (Coblenza, Bundesarchiv) 






































KÓNIGIN ALLER WAFFEN 
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Adolf Hitler había llegado al 
poder con ayuda de la gran 
industria y de los altos jefes del 
ejército, la Reichswehr. El 
dinero de los primeros y el 
apoyo de los segundos le 
permitieron engrosar las filas de 
su partido, que inicialmente 
representaba una exigua 
minoría de exaltados. A unos y 
otros prometieron los nazis el 
rearme, que revitalizaría 
algunas industrias y aliviaría la 
situación de los militares, 
aún agobiados por las cláusulas 
del tratado de paz. Escribe el 
historiador F, Meinecke: 
“Hitler mantuvo sus promesas 
a la Reichswehr . El aumento de 
las fuerzas militares y el 
rearme comenzaron en seguida. 

Pero no se cumplió la 
esperanza (quizá algún general 
de la Reichswehr la había 
abrigado en su corazón) de que 
la máxima ‘exerciíus facit 
imperaíorem’ el ejército crea al 
emperador) seria una realidad 
y de que no seria el Partido, 
el que tendría la última palabra 
en el Tercer Reich. Lentamente, 
cautamente, paso a paso, el 
Partido adquirió el dominio 
espiritual del ejército". 
Muy pronto Himmler creó 
incluso otro ejército 
formado enteramente 
por el Partido: las SS. 



Pág, 24: ‘'Movilización de la marina 
de guerra alemana" 

(Coblenza, Bundesarchiv). 

Pag. 25: "Batalla de productividad de las 
empresas alemanas 1938-1939. 
Objetivo: la empresa modelo na- 
cionalsociaiista 


25 















































































En vísperas de la guerra, en marzo de 1939, el 'artido Fascista organizó 

en Roma una gran manifestación que tenía como objetivo reafirmar 

los “ideales de la revolución”. Consistió en una “concentración 

de escuadristas'' destinada, por una parte, a engatusar a las facciones 

más extremistas e inquietas del fascismo y, por otra, 

dirigida a recordar a la opinión pública que el fascismo quería decir 

activismo y espíritu combativo. La verdad es menos cómoda. 

A finales de septiembre de 1938 los italianos habían acogido con 
entusiasmo el anuncio de que Mussolini había salvado la paz en Munich. 
Esto significaba que la opinión pública era contraria a la guerra. 


Págs. 26-27: "Concentración de escuadristas ” (Trev¡so. Museo Cívico, Colección Salce). 
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“Los Littoriali —escribe Ruggero Zangrandi— 
se convirtieron en una de las manifestaciones en 
las cuales no se sabe si el fascismo quiso o fue 
obligado a comportarse con relativa liberalidad. 
Es cierto que el ambiente en que pudieron 
desarrollarse fue bastante diverso de aquel, 
estancado y mortífero, que caracterizó siempre 
las manifestaciones culturales del ventenio 
fascista". Los Littoriali eran una especie de 
certamen anual con el que el régimen fascista se 
imaginaba movilizar a los más dotados entre los 

jóvenes intelectuales. En realidad se 
transformaron en una ocasión de reunión de 
jóvenes de toda Italia para comparar 
experiencias y confiarse mutuamente su 
descontento ante un régimen que en realidad 

no tenía verdadera apertura cultural. 
Por eso en los Littoriali los fascistas ortodoxos 
se encontraron con frecuencia mezclados 

con jóvenes críticos o disidentes 
que iban allí a discutir y a propagar sus ideas. 

Págs. 28 y 29: Treviso, Museo Cívico, Colección Salce. 
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A! igual que había hecho 
el nazismo, también Mussolini 
quiso transformar su milicia 
fascista en "‘otro ejército". En 
electo, los camisas negras, 
encuadrados en unidades 
combatientes, combatieron 
heroicamente en muchas 
ocasiones, demostrando estar a 
la altura de las fuerzas armadas 
regulares. Pero más allá de la 
afectación propagandística, la 

verdad salía a flote 
irresistiblemente. Los tres 
voluntarios del cartel de la 
derecha (“¿Cómo diez años? 

Por el DJJCE hasta la muerte’) 
visten todavía el uniforme de la 
Guerra Europea, mientras que 
los ejércitos de los demás países 
lo habían hecho más funcional. 
Por ejemplo, en el cartel llevan 
las anticuadas polainas de 
vendas que, a diferencia de 
otros países, los soldados 
italianos tuvieron que usar 
durante toda la guerra. 



Páff. JO: “ Los combatientes en el fascismo" 
(Treviso. Museo Cívico, 

Colección Salce). 
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Francia movilizó su ejército el 2 
de septiembre de 1939, pero 
encontró no pocas dificultades 
para completar los mandos 
intermedios, de subalternos y 
especialistas. Si todos los países 
excepto Alemania abrigaban 
sentimientos contrarios a la 
guerra, se puede decir que en 
Francia es donde se 
consideraba más impopular la 
contienda. Había pasado 
demasiado poco tiempo desde 
la Primera Guerra Mundial 
para que la gente pudiera 
olvidar sus horrores. Además, 
la política del Frente Popular 
había contribuido a difundir 
una falsa sensación de 
solidaridad internacional. 
Cuando después de los meses 
de otoño e invierno 1939-40 
—los meses de la “dróle de 
guerre”— el ejército francés 
sea atacado por las divisiones 
acorazadas alemanas, Francia 
caerá en pocos días. ¿Cómo 
pudo pensarse que el ejército 
francés era uno de los más 
preparados del mundo? Pero el 
mayor error fue el de los altos 
mandos, víctimas también 
de la falsa seguridad 
de la Línea Maginot. 

Pag. 32: "Orden de Movilización General " 

Pag. 33: "A lístate, reengánchate en las tro¬ 
pas metropolitanas " (Parts, Musée 
des Deux Guerres Mondiales, B. 
D. I. C. Universités de París). 
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También la propaganda británica presentó casi en seguida un indiscutible 

culto a la personalidad respecto a Winston Churchill, ei primer ministro, 

que se había investido de la misión de guiar la lucha a muerte 

de Inglaterra contra la Alemania nazi. Churchill, por su parte, 

había sido muy hábil en la movilización de su pueblo (arriba, a la derecha). 

apelando a sus mejores cualidades. Tres dias después 

de haber sido nombrado primer ministro, se había presentado 

a los Comunes para pedir la movilización de todos los recursos militares 

y civiles: "No os puedo ofrecer más que sangre, sudor, fatiga y lágrimas'", 

dijo. Y añadió: "Nuestra política es hacer la guerra; nuestra meta, la victoria... 

Me preguntaréis: ‘Pero ¿cuál es nuestra política?'. Os contesto: pelear por tierra, 

mar y aire con todas nuestras fuerzas y todo el espíritu batallador 

que Dios pueda infundirnos’". Los ingleses se vieron reflejados en él. 

En las páginas siguientes, otros dos carteles de propaganda de 1940. 

Uno para el alistamiento de auxiliares femeninas británicas, 
y otro, italiano, en el que se anuncia el fin de Inglaterra (pág. 37). 


Pág. 35 (a la izquierda): "¡Manteniendo el frente!" (Londres, Imperial War Muse uní). 

Pág. 35 (a la derecha): Un segundo! El Servicio Nacional te necesita. ¡Aprende ahora y está preparado!'‘(Parts, 
Musée de las Den .y Guerres Mondiales, B. D. /. C. Universites de Parts). 

Pág. 36: ‘‘Se necesitan ahora millares de mujeres en las ATS y WAAF" (Milán, Museo de! Risorgimenro). 

Pág. 37: “Entre el yunque v el martillo" (Treviso. Museo Cívico. Colección Salce). 





















Full information 


at the nearest recruiting centré 











































































La imposible danza de los dos 
compinches, Hitler y Slalin, 
en la pluma de un gran 
humorista, Kem, fue publicada 
en el periódico "La Bourse 
égyptienne" con motivo del 
pacto germanorruso. Después 
de la agresión nazi y el “Blitz" 
que hundió en pocos días a la 
heroica Polonia, la URSS se 
adueñó de una parte del 
territorio polaco que nunca 
devolvería, a pesar de las largas 
discusiones de Teherán 
v Yalta entre Roosevell. 

v- 

Churchill y Stalin, En cuanto a 
Polonia, la única esperanza que 
le quedaba en 1945 era confiar 
—como indica el cartel de la 
derecha— en que una tragedia 
como la de 1939 no volviese 
a asolar el país. 


En 1939 la Unión Soviética 
no se limitó a intervenir contra 
Polonia junto a Alemania, sino 
que se aprovechó de la crisis 
internacional para imponer por 
la fuerza a Finlandia ciertas 
modificaciones de frontera. La 
resistencia del heroico pueblo 
finlandés levantó una oleada de 
emoción en todo el mundo. Por 
todas partes se trató de auxiliar 
a Finlandia con ayudas de 
diversa clase, pero sólo 
Alemania habría sido capaz de 
apoyarla eficazmente si su 
reciente pacto con Rusia no le 
hubiese atado las manos. 
Finlandia terminará por ceder, 
y el 12 de marzo de 1940 
firmará la paz en Moscú. 


Pag. 38: “El avance de la colaboración 
germanorruso” (Londres, 
Imperial War Maseum), 

Pag. 39: “No volverá a suceder jamás” 
(Varsovia. Museo Histórico 
del Movimiento 
Revolucionario Polaco). 
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Pag. 40: “Finlandia. ¡A las armas 
contra la tiranía!”. 
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El cartel de la página 41 está destinado ’ 
a la propaganda interna de la Alemania 
nazi. El de esta página se dirige a 
los franceses de los territorios ocupados. 
Recordando el daño psicológico que 
la propaganda adversaria les había causado 
en 1870 y 1914, los alemanes trataron 
de crear simpatía respecto a sus tropas. 

“/Poblaciones abandonadas, confiad en 
el soldado alemánV\ dice el texto, mientras 
con aire paternal el soldado sonríe a los niños 
y los alimenta... Se trata de un cartel de 1940. 
Pronto los alemanes dejarán de preocuparse 
de los sentimientos de las poblaciones ocupadas. 
Lo demuestra el cartel anterior, en 
el que se ve a la escoba (alemana) barriendo 
al “gallo francés” y todos sus símbolos. 

Pag. 41: "¡Fuera con los trastos extranjeros!’’ (Coblenza, Bun- 
desarchiv). 

Pag. 43: Poblaciones abandonadas, confiad en el soldado ale¬ 
mán!” (París, Musée des Deux Gnenes Mondtales, 
B.DJ.C. Vníversités de París). 
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Un documento curioso 
que demuestra el 
clima de la que 
fue denominada 4 7a drole 
de guerre”, es decir, la 
guerra absurda. Para 
el 26 de mayo de 1940 
el ministerio francés 
de Información 
había organizado 
una jornada nacional 
en favor de Noruega, 
a fin de recaudar fondos 
destinados a ayudar 
ai país neutral 
agredido por Hitier. 
Francia se imaginaba que 
podía socorrer a otros. 

No sospechaba 
que el 26 de mayo 
ella misma estaría próxima 
al final, víctima 
del “Blitz” nazi. 

León Degrelle, el pequeño 
,k Führer" belga. La imagen 
lo representa en actitud 
oratoria con aire 
vagamente mussoliniano, 
según una especie 
de prototipo considerado 
eficaz para convencer 
a un público quizá 
predispuesto a creer 
en los ideales de 
la derecha más 
reaccionaria. Degrelle 
era el jefe del movimiento 
fascista belga, y después 
de la ocupación alemana 

del país aceptó 
colaborar con los nazis. 


Pág. 44: *'Ayudemos a Noruega". 
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"¡Combatid junto a nosotros!". El llamamiento 
de este cartel alemán va dirigido 
a la población de los países ocupados, para 
estimular 'a movilización de todas sus energías. 
El objetivo de la guerra está ilustrado del 
modo tradicional: destruir al dragón británico. 
El mariscal Philippe Pétain (arriba, a la 
izquierda) y el almirante FranQois Darían fueron 
los supremos jefes militares de la República 
francesa de Vichy. Pétain fue su presidente desde 
junio de 1940, y le correspondió la triste misión 
de inclinar la cabeza ante los alemanes. Pétain 
—héroe de la resistencia de 1916 en Verdún— 
se puso al frente de una '“revolución nacional’' 
que quería regenerar a la humillada Francia, 
pero que, de momento, abolió las libertades 
individuales. Darían —representado en un 
grabado de Épinal— era el ministro de Marina 
del gobierno de Pétain. Era un patriota, pero 
engañó a la aliada Inglaterra al no permitir 
que la Ilota francesa zarpara de Tolón 
para continuar la lucha contra Alemania. 

Pág. 46: "¡Combatid junto a nosotros!" (Musée Royal de /’Armé et 
d'Histoire MHit ai re de Bruselas). 

Pág. 47: París, Musée des Deux Guerres Mottdiaies, B.D.I.C. Uni 
ver si tés de París. 
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A TOUS IES FRANCAIS 

La Frunce a perdu une batailte! 

Mais la Frunce n’a pos perdu la guerre! 

Des gouvernants de r encontré ont pu 
capituler, cédant á la panique, oubliant 
l’honneur, livrant le pays á la servitude. 
Cependant, ríen n’est perdu! 

Ríen n’est perdu, parce que cette guerre est 
une guerre mondiale. Dans l’univers libre, 
des forces immenses n’ont pas encore donné. 
Un jour, ces forces écraseront l’ennemi. 11 faut 
que la France, ce jour-lá, soit présente á la 
victoire. Alors, elle retrouvera sa liberté et sa 
grandeur. Tel est mon but, mon seul but! 

Voilá pourquoi je convie tous les Francais, 
oú qu’ils se trouvent, á s’unir á moi dans 
l’acüon, dans le sacrifice et dans l'espérance. 

Notre patrie est en péril de mort 
Luttons tous pour la sauver! 

VIVI LA FRANCE ! 


TOlUntDICEMCN. 








un nucc< 




: 


GENERAL DE GAULLE 

QQItTIER- CÉHÉRAL, 

i CULTOR GKRDEN&, 

LORDOR 1«X 


“/Francia ha perdido una batalla! ¡Pero Francia no ha perdido 
la guerra!”. Es la proclama de Charles de Gaulle, 
después de la capitulación del país» desde su Cuartel General 
en Londres. De Gaulle —que en aquella época era todavía 
un oscuro general— recordaba a los franceses el deber 
de pelear contra los alemanes al lado de los aliados ingleses. 
Aunque difundida por Radio Londres y lanzada 
en millares de ejemplares sobre la Francia 
ocupada, la proclama tuvo al principio escaso eco. 

Los franceses parecían tener más confianza en el anciano 
mariscal Pétain. En las relaciones con los ingleses influía 
además el resentimiento antibritánico hábilmente 
aprovechado por la propaganda alemana (a la izquierda), 
que recordaba que en Dunkerque los ingleses 
se habían negado a salvar a muchos soldados franceses. 

Todavía hoy los franceses reprochan a los ingleses 
el no haber reconocido nunca el valor que también 
el “poilu” demostró en aquellas circunstancias. 

Págs. 48 y 49: París, Musée des Deux Guerres Mondiales, B.DJ.C. Universilés de París. 
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Después de la caída de f'rancia quedó sola Inglaterra enfrentada a 
Alemania. Probablemente por la presencia de Churchill en el gobierno, 
cayeron en el vacío ciertas insinuaciones de Hitler hacia una posible paz 
negociada. Desde ese momento el duelo Alemania-Inglaterra se convirtió 
en una lucha a muerte. El cartel de la derecha estimula ai alistamiento 
en las SA. Más enfático, pero elocuente, es el manifiesto de esta página, 
que es italiano. El gladio romano amenaza directamente a Londres... 

Pag. 50: Treviso. Museo Cívico. Colección Salce. 

Pag. 51: "¡A ¡as armas! Entra en la Milicia Territorial de las SA" (Treviso. Museo Cívico. Colección 
Salce). 
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HI9 ACTIOIM STATIOTNí 



SAVI \G 1$ EVEEIYBODYS WAR 


JOB SAVI 


Los bombardeos sobre ciudades constituyeron desde los primeros 
días de guerra la espantosa característica del nuevo conflicto 
mundial. La Luftwafife, que aplicó la nueva doctrina del 
bombardeo indiscriminado contra Varsovia, está ya en disposición 
de lanzarse contra las ciudades británicas. Es el enfrentamiento 
que pasará a la historia como la “Batalla de Inglaterra", y que 
será ganada por la caza inglesa. Entonces la Royaí Air Forcé 
respondió también a ese ataque con el bombardeo de ciudades 
alemanas (arriba), con una obstinación que irá creciendo, 
y con resultados que serán cada día más espantosos. 

Será la RAF la que realizará los primeros “bombardeos de alfombra". 

Cada uno de los lados combatientes acusará al otro de barbarie y crueldad, 

pero el resultado no será modificado por estas mutuas acusaciones. 

Algunas de las ciudades más bellas de Europa (desde 
Coventry a Dresde) serán reducidas a montones de escombros. 

El cartel del italiano Boccasile (a la izquierda) logra reproducir el clima 
de aquella época trágica, en la que la propaganda se jactaba de poder reducir 

una ciudad —Londres en este caso— a una inmensa hoguera. 

Pág. 52: Treviso, Museo Cívico, Colección Salce . 

Pág. 53: "Su puesto de combate. Ahorrar es tarea de guerra para todos. Caja Postal de Aho¬ 
rros" (Essen, Deutsche Plakat Museurn). 
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“Inglaterra espera que cada hombre cumpla su deber ” Este 
fue e! lapidario y célebre mensaje de Nelson a su flota 
la mañana de Trafalgar, cuando cerca de Gibraltar la Gran 
Bretaña defendió su predominio sobre los mares. La movilización 
debe ser total, y alcanza también a los desechos como muestra 
el cartel de la izquierda, en el que papel, huesos y trapos 
reciben la hoja de movilización y son destinados a la industria 
de guerra, para fabricar cartuchos, pegamento y municiones. 


Pág. 54: "La gran concentración. ¿ Cuándo volverán a encontrarse estos tres: en proyectiles, 
en canos de combate o en aviones?" (Milán, Museo del Risorgimento). 

Pág. 55: "Gran Bretaña espera que también tú cumplas hoy tu deber" (Milán, Museo del 
Risorgimento). 
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“El ataque empieza en la fábrica" (cartel 
de la izquierda). Los ingleses publicaron 
una larga serie de a/fiches sobre este 
tema, para estimular a los obreros de las ábricas 
a intensificar la producción. El concepto 
que se subrayaba era que también se combate 
en la cadena de montaje, porque las armas y 
equipos que reciben los soldados para 
poder combatir dependen 
de quien trabaja en la patria. 

Carteles como los de esta otra página 
fueron expuestos en todos los países 
beligerantes y eran más o menos análogos. 

“ Peligro . No tocar ", advierte el texto. Y 
bajo el dibujo que muestra los mortíferos 
artefactos figura la recomendación: "Si ves 
una de estas cosas, avisa ai maestro o a 



You may Plnd ona of these on tha ground or half burlad 
Uave It alona and TELL THE POLICE AT ONCE. 

Oo not touch it aven wlth a stick and do not throw stones at it 


un policía. NO LA TOQUES, ni siquiera con 
un palo, ni la tires piedras”. Llamamientos 
de este género, y aun otros más dramáticamente 
escalofriantes, se hicieron familiares por 
todas partes, y fueron colocados en escuelas, 
oficinas de correos y edificios públicos. Pero 
a pesar de este cuidado, las víctimas inocentes 
de los artefactos bélicos fueron numerosas 
en casi todas partes, especialmente 
en los países que, como Italia, Francia 
o Alemania, fueron recorridos 
casi metro a metro 
por los ejércitos combatientes. 

Pág. 56: “El ataque empieza en la fábrica ” (Milán, Museo del Ri- 
sorgi metilo). 

Pág. 57: "Peligro. No locar” (Milán, Museo del Rtsorgime tito). 
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Britain devehps new desert tactics . 

for tanks 


Tough, well’trained infantry c/ear the way 
ín Noft/) Africa 
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UBYA 

Heta them finish the iob 


En una evocación de la guerra publicada en “Esquire”, el escritor 
inglés Mal col m Muggeridge confesó en 1970 que los periodistas, 
en sus artículos, presentaban los horrores de la guerra 
en un clima de exaltación y heroísmo a un público bastante 
dispuesto a aceptar todo eso como bueno. “Todo era 
verdadero, todo heroico, todo inolvidable, pero a la vez 
todo falso, todo triste, todo para ser borrado de la memoria: 
el heroísmo igual que la indiferencia, la vacía oratoria 
de Churchill igual que el vacío discurso pronunciado 
por Laurence Olivier, ataviado de Enrique V, antes 
de la batalla de Agincourt...”. Pero ciertas superestructuras 
enfáticas tenían una función bien concreta en la enorme obra 
de movilizar todos los recursos espirituales y materiales 
para la guerra. Los medios de comunicación 
de masas como la radio y la prensa servían perfectamente 
ese objetivo, describiendo para los de retaguardia un cierto 
tipo de guerra, o al menos ciertas imágenes de ella. Evidentemente, 
estas imágenes eran las más emocionantes y épicas: 
la irrupción de los carros de combate, el avance del 
VIII Ejército en el desierto o el fuego de los cañones ingleses 
contra las defensas del Eje (en las dos páginas 
anteriores, y a la izquierda). “¡Apoyadles!”, dice el lema de 
fondo en esta serie de ilustraciones, dirigidas evidentemente 
a quienes debían contribuir con su trabajo o su dinero. 

Págs. 58 y 59: “¡Apoyadles!" (Milán, Museo del Risorgimento). 

Págs. 60 y 61: "LIBIA, Ayúdales a rematar su tarea" (Milán, Museo del Risorgimento). 
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CARELESS TALK COSTS UVES 
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También el temor 
de hacer llegar al enemigo 
—a través de la red 
de es p i as que infestaba 
todos los países— 
informaciones valiosas, 
igualó bastante a 
las naciones implicadas en 
la guerra. Y también 
los carteles que exhortaban 
a la prudencia terminaron 
teniendo cierto parecido. 

‘*/ Gtúndatelo bajo 
el sombrero!’', 
advierte un cartel británico 
destinado a los soldados (a la 
izquierda), mientras que el 
dirigido a los oficiales 
tiene un romántico sabor 
de la época de Mata Hari: 
"¡No hables —dice el texto—. 
porque no es tan tonta!" 

(a la derecha). 

62: "¡(Juártitueh bajo ei sombrero!”. 
Páfl. 63: "¡No hables, porque no $$ tan ton 
la!’.’ {Mitán. Museo del Risorgi 
memo). 
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El acertado lema de una serie de 
carteles ingleses, dedicados a fomentar 
las normas de sigilo y a la lucha 
contra los espías, decía: “ Hablar 
con descuido cuesta vidas”. Fueron 
preparados carteles para todas las 
situaciones y para todo tipo de personas, 
porque se temía que la más pequeña 
indiscreción pudiera tener graves consecuencias. 

En los puertos de mar se difundió 

el cartel que exhortaba a “mantener 

ocultos" (pág. 64) lodos los movimientos de barcos. 

Para los soldados de permiso estaba el acostumbrado 

aviso (pág. 65): *' Decirlo a un amigo 

puede significar decirio al enemigo”. 

Los alemanes, por su parte, reprodujeron 
un cartel de la Guerra Europea que 
puede considerarse un precursor 
de la propaganda de "seguridad" 
de la Alemania nazi (a la izquierda), 

Pág. 64: “Mantenía oculta (ia información)" (Mi¬ 
lán, Museo del Risorgimento). 

Pág. 65: “Decirlo a un amigo puede significar decirlo 
- al enemigo" (Mitán, Museo del Risorgimen¬ 
to). 

Pág. 66: “¡Calla!" (Treviso, Museo Cívico, Colección 
Salce) 
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“Valor. Apoya a los 
combatientes. No difundas 
indiscreciones”. Empeñada 
en una dura guerra contra 
la Unión Soviética, Finlandia 
estaba atenta a la actividad 
de los agentes comunistas. 
Igualmente elocuente 
es el cartel italiano 
de la página anterior en el que 
un soldado inglés se lleva 
la mano a la oreja para captar 
mejor una indiscreción. 

Ese cartel de Boccasile 
es indudablemente más sutil, 
desde el punto de vista 
psicológico, que el alemán 
reproducido en la pág. 68, 
en el que se lee: “Cuidado 
con los espías. ¡Prudencia al 
hablar! Pero desde el punto 
de vista gráfico merecería 
una mención especial el 
excelente cartel francés 
de Paul Colín (pág. 72): 
“Silencio. El enemigo 
acecha tus confidencias 

Pág. 68: "Cuidado con los espías. ¡Pruden¬ 
cia al hablar /” (Essen, Deutsche 
Plakat Museum). 

Pág. 70: "Valor. Apoya a los combatientes. 
No difundas indiscreciones (Pa¬ 
rís, Musée des Deux Guerres 
Mondiales, B.D.I.C. Universités de 
París). 

Pág. 72: “ Silencio. El enemigo acecha vues¬ 
tras confidencias" (Paul Colín). 
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La Piazza Venezia hormiguea 
con la muchedumbre excitada. 
Es el 10 de junio de 1940 
y Mussolini está anunciando 
que Italia ha declarado 
la guerra a Francia 
e Inglaterra. En un cierto 
momento del discurso el Duce 
parece exaltarse, e hincha 
el pecho. Es el pasaje en que 
dice: “La consigna 
es una sola, categórica 
e imperativa para todos. Va 
sobrevuela y enciende los 
corazones desde los Alpes 
al Océano Indico. ¡Vencer! ¡Y 
venceremos!...”. La última 
palabra se ahoga en un huracán 
de aplausos y en un grito 
impresionante de entusiasmo y 
asentimiento. Los historiadores 
se preguntan hoy: 

¿es verdaderamente 
posible que los italianos 
estuvieran seguros de vencer? 
Está claro que la pregunta 
no comprende sólo 
a la exaltada muchedumbre 
de Piazza Venezia. La 
consigna tan imperiosamente 
anunciada por el Duce 
se convierte en el slogan más 
repetido en la bélica Italia 
del Eje. “¡Vencer!”, repetirán 
desde todas las paredes 
de Italia millones de carteles 
como los que muestran 
las ilustraciones de estas 
páginas (73, 74, 75 y 76). 


Treviso. Museo Cívico, Colección Salce. 
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“La potencia de Alemania , 
garantía de su victoria ” 

(a la derecha). Los colores de 
aquellos carteles en los que 
se veía a un sonriente soldado 
alemán rodeado de niños 
franceses ya han palidecido, 
y los ocupantes han 
descubierto desde hace tiempo 
que los ciudadanos están poco 
dispuestos a tomar por 
buenas ciertas exageraciones 
de la propaganda. 

El argumento de 
la invencibilidad alemana 
parece ahora más adecuado 
y convincente a los expertos 
de Goebbels. Europa ha sido 
arrasada con una serie de 
acciones fulminantes de los 
ejércitos acorazados del Tercer 
Reich. La bandera con la cruz 
gamada flamea en Polonia, 
en Dinamarca, 
en Checoslovaquia, 
en Bélgica, en Holanda 
y en Francia. Quien se 
imagina que podrá detener 
la marcha victoriosa 
de la nueva Alemania está 
destinado a arrepentirse 
amargamente. 
i 5 ero la verdadera realidad 
es que el nuevo imperio 
alemán —el imperio del nuevo 
milenio, según la propaganda 
de Goebbels— sólo se puede 
gobernar con la fuerza militar. 
Los alemanes prefieren 
ignorar esta circunstancia, 
ya que pone en evidencia su 
primer síntoma de debilidad. 



Púg. 77: "La potencia de Alemania, garan 
tía de su viciaría (París, Musée 
des Deux Guerres Mondiales, 
B.DJ.C. Universités de París). 
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Si el cartel reproducido en la página 77 
estaba destinado a convencer de la invencibilidad 
alemana a la población de los países ocupados (en este 
caso Bélgica y Francia), y tenía como objetivo 
desanimar los intentos de organizar movimientos 
de resistencia, el reproducido aquí fue ideado 
para mantener alta la moral de los ciudadanos 
alemanes. Carteles como éste fueron fijados en todas 
las estaciones alemanas, en los edificios públicos 
y a la puerta de los cuarteles. 

“¡La victoria será nuestra!”, dice el texto. 

Tras las afirmaciones orgullosas de Hitler y tras las 
victorias de los ejércitos alemanes había una realidad 
mucho más desagradable. La victoria final aparecía ya 
remota, y difícilmente alcanzable. 


‘ 7 La victoria será nuestra!" (Berlín, Staatsbibliothek). 







Los ingleses, que desde 
el verano de 1940 hasta 
el de 1941 estuvieron solos 
frente al peligro alemán, 
cerraron filas dispuestos 
a resistir. La conciencia 
de un peligro tan grande supo 
despertar en el fondo 
de su corazón la antigua 
audacia de un pueblo 
de marineros. Los ingleses eran 
conscientes de que luchaban 
por su supervivencia, y esto 
les indujo a movilizar todas sus 
energias. Esto se refiere 
en primer lugar a los ejércitos 
del imperio. Luego, la 
propaganda británica insistió 
con razón sobre algunos 
conceptos fundamentales. El 
primero fue: “La marina 
británica guanta la libertad 
de todos nosotros”. Otro fue el 
principio de la unidad. 
Inglaterra no se hallaba sola, 
ni sus soldados combatían 
solos. A su lado estaban 
los “hermanos'' de las colonias 
aliadas (vei las dos páginas 
siguientes). 




Pág. 80: "La marina británica guarda la ti 
bertad de todos nosotros" (Lon 
dres, imperial War Muse uní). 



* 


Pag. 81: "Unidos" (Milán, Museo del Ri- 
sorgimento). 

Pag. 82: "b/tteva Zelanda combate" (París, 
Mttsée des Deux Guerres Mondia 
les, B.D.I.C. Universités de Paris). 

Pág. 8d: "Nuestras aliadas las colonias " 
(Milán, Museo del R isorgimento). 
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Frente a la hermandad 
de armas con la población 
colonial presentada por 
Inglaterra y anteriormente 
mostrada también por Fi ancia, 
las potencias del Eje 
reaccionan acudiendo 
a argumentos claramente 
racistas. Vemos 
(a la izquierda) un cartel 
italiano que se burla de las 
tropas coloniales que peleaban 
a favor de los franceses. 

En este tema se inspiraron 
después muchos otros 
ejemplos de la propaganda 
de la República Social Italiana 
en contra de los americanos. 
El 28 de octubre de 1940 fue el 
XVIII aniversario de la 
“marcha sobre Roma". 

Para solemnizar esa 
conmemoración de la 
que fue llamada ‘‘Revolución 
fascista", Mussolini puso 
en marcha la agresión contra 
Grecia. Pero a pesar de 
su inferioridad, el ejército 
griego, ayudado fervientemente 
por la población civil, 
reaccionó con decisión ante 
el ataque. Sólo la intervención 
alemana doblegará 
la encarnizada y generosa 
resistencia de los soldados 
helenos. El cartel 



de la derecha exhorta 
a los jóvenes griegos 
a combatir por la 
independencia de la patria. Sus 
palabras están tomadas 
de un himno patriótico: 

“ Adelante, hijos de la H él ade 


Pág. 84: Treviso, Museo Cívico, Colección 
Salce. 


Pág. 85: "Adelante, hijos de la Hélade" 
(Bruselas, Musée Royal de PAr¬ 
mée el d'Histoire Mil i taire). 
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MANDA LA FEDERAZIONE FASCLStTdeuJÜrre 



Non é solíanlo con Poro che si vin- 


cono le guerre 




Oltre a ’oro é piíi 


volonlá e anco 
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L ’unllM aoo no mi¬ 
ma, 1‘omog a nt> 11 a 
política, tm oollmbo- 
rarlon» mplrltual» 
a aoo tata auropom 
aha V laghlltarra 
ara mttntpra rluacl- 
tm W Impedir*, oon 
/« marola vlttorloa» 
dmfl'Ammm di van taño 
di piorno ln glor - 

»o romita aptan- 
danta. Alta porta 
da U’ Europa, va rao 
VA mi a. ai ata aomt! - 
tuando un tmmanao 


VITUE 

atoarlo damttnato a 
marvtra oome lar¬ 
ri torio di oofon/i* 
taxlona, di Invmmll- 
monté, di produlio¬ 
na par la maoadenro 
dmmogralloha ad 
aoonomloha oontt- 
nantall. 

Par tata aparto, 
Hochlmmlmo dt ri¬ 
marao minorarlo, 
agrietóla, roofogl- 

oha, faramtalt la 
nuova Europa al 
rondara do! tutto 
ladlpandonto na! 



oonfronfl dogll attrl 
ounilnantl, E VAnto- 
rtoa doI Nord, oha 
mt travo rao II bol - 
aoavlanto a Valuta 
Intoraaaato pro ala¬ 
fa atVInghlItarra vo¬ 
lara approprlaral 
di quoata rtoohnrro 
ooatrtngando mita 
fama a alta aarvltú 
tuttl I popotl dalla 
Europa, moré la 
prima a acontara 
la nuova altuarlona 
di falto orarla dalla 
lllumlnmta volontb 
da! dúo Condotttort, 
II Ouon e tt En obrar, 
dmtV mrotmmo daI 
popotl Italiano a 
garmanloa a loro 
altoatl. 
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1 convogl! di R(Nioa% eÍI % et*o |<i Itnult n mrln 




Quol’A quol Pmw de ve la basa dalla 
Racione non * la famlgtla, mi... |f divorcio? 

011 Statl Unftl ¿'America. 

Oova é ln uao la rapiña a Tucolalona 
del bamblnl a acopo di ricatto? 

Gil Statl tlnltl ¿'America. 

Oove l’afcoollamo * una... letituzione? 

Oova lo Stato non é nalla maní del Capo, 
me dolía di luí mogtle? 

Oove la Praaldantaaaa fa la aguaitara 
dell'ebralemo Imperante a II Presidente II 
ragauo dell’aeceneore..,? 

Dova la poflzfa fa a mano con I gong, 
atora? Oove al aovvanclona II comunlamo 
ruaao, la barbarla (arlara, ta delinquen» 
aerba • facendo ln quaato concorronca al» 
ringhlllarra • per rendara achlavt I popofl 
del lavare, del genio o dell’arto, I veri 
• clvlllzzatorf», o cloé I*Italiano, II gorma* 
nlco a II glapponeao? Oova la fama di ora 
a di lu^eo é talo che non beata plú II con* 
tlnentá emerlcano a al vtiola Impadronlrel 
dolí’Europa, delt’Aala a'dolí'A frica? Oova 
al vuot dlchlararo la guerra alia», Finlan¬ 
dia? Oova al Ignorano la atorlA, la luce, 
la werltA di Roma? 

Cll Statl Unitf, aompro gil Statl Unid* 

C quoata gante vorrobba dallar leu ge 
proprlo a nol. 

Mti lo a torio non A fetta del ganga tero, 
né da Gluda, ni dalla coppla RooeeveH, 
né da Ctiurchlll, da Stalln ecc.i A fatta dal 
popoll cita cr«b>n« nalla gluaticla di Ole • 
nel Suo noma combattono* 



Durante un ban- 
chelto di 37 pórtale - 
che razia di comu¬ 
nismo I Slaiin ha ln 
vocato la b^nedizione 
di Dio sul capo di 
Roosevell. 

Dio pronuncíalo 
dalla bocea di Stalin ? 

<Questi nono se he reí 
del iliavolo. 



Stalln A Ktribondo: 
lo lanno o no gU ¡n- 
gtvello abarco tul 
Con tinenta europeo? 

E* proprlo rfxnbam- 
bito quevlo avaligía- 
tore di diligonzo: non 
•a ancora che gli In¬ 
gles i nono apeciallsli 
in ” reimbarchi... 
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7 América, abre los ojos!”. 
Este llamamiento, destinado 
al ambiente financiero, 
aparecía al pie de una 
ilustración publicitaria 
publicada en 1940 
por la revista 
norteamericana “Fortune”, 
especializada 
en materias económicas. 

La exhortación a abrir los 
ojos significaba que los 
Estados Unidos no podían 
permanecer ciegos ante los 
acontecimientos europeos 
("el negocio sigue en 
marcha”), sino que debían 
prestar su contribución, 
aunque limitada al apoyo 
económico. El principal 
efecto de esta campaña 
será la ley de “Préstamo 
y Arriendo” para ayudar 
a Inglaterra y a la URSS. 
Por parte germanoitaliana 
se reaccionará ante 
la actitud americana con 
una violencia cada vez más 
agria, como lo demuestran 
el “noticiero” fascista 
destinado a los soldados 
del frente (a la izquierda), 
plagado de referencias 
despectivas a los yanquis, 
y la ilustración de las dos 
páginas siguientes. 







Pág 86: “Los convoyes de Rooseveh 
hacia su frágica meta” (pie 
del dibujo). 

Pág. 87: "¡América, abre ios ojos!". 
Págs. 88 89: "¡Lo entente cordial!". 
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Después de] abordaje 
del destructor británico 
“Cossack" a un petrolero 
alemán en aguas neutrales 

noruegas (el barco 
transportaba a los marineros 
británicos capturados por el 

acorazado corsario 
“Graf Spee”), la propaganda 
alemana denunció el episodio 

calificándolo de acto 
de piratería. En toda 
Alemania se celebró una serie 

de conferencias sobre 
el tema, que fueron 
anunciadas mediante el aviso 
que figura a la izquierda. 
A las 3.15 de la noche del 21 
de junio de 1941, violando el 
pacto de amistad, los alemanes 
atacaron la Unión Soviética. 
Aunque avisados por diversos 
medios, los rusos fueron 
sorprendidos por la avalancha 

de hierro y fuego 
desencadenada por Hitler, 
y necesitaron meses para 
rehacerse. La primera reacción 
de lia propaganda soviética 
interpretaba la indignación por 

la traición alemana. 
En el cartel de la derecha 


se lee: “¡Derrotemos 
implacablemente al enemigo y 
aniquilémoslo mientras 
Hitler, que se ha quitado 
la máscara, surge del violado 

pacto de no agresión. 


Pag. 90: "Inglaterra, pirata mundial" (Tre- 
viso. Museo Cívico, Colección 
Salce). 


Pág. 91: "¡Derrotemos implacablemente al 
enemigo y aniquilémoslo!" (Mos¬ 
cú, Galería Tretyakov). 
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HoMy HÍMeu,bKa ApMÍR npHHLu; 


ffi TÍJbHtt »M*KTbCa p33 HÍMBUbni JMT3KN . . 



KoMyHÍcTH oóíusmh BaM aeMrtto i sonto, ane flKwe-w Bac oóManyan. 3a 

npamo. 3poÓH/iH Bac apinaKaMM Ciajiwa Ta (toro nocirían A O0r * pOKtt Ctw 

* 

uio6 tjjaépMKyeaTH sópoM mh HMtueHtM Ao6po6yTy íhiuhx Hapoflíe. Bect; 
apMÍfl CCCP HaMCMflbaiuta y cbít¡. 

y 6oHteBÍflbHÍM rpi CiajtiH nociaette, Na koh cboi niraKH, T3HKH, ñ rapMan 
bímow npoTM MOryTHbo’í i HenepeMomaoV KÍMeHSHHH. Tenep Bh caMt nepi 

HiMeubKÍ BÍMCbHa 3AOóyaaK)Tb nepeMory 3 a nepeMoroH). CiaJiÍHCbHa 
noAOBMHy hihttb HaflapeMHO npaywBaflM, - po36htí. KoMÍcapn Ta areHTH 1711 


HiweubKa ApMia npMHuu/ia cioaii bk BH3BomrreíibKa bcíx 


My BaiUHX rHOÓNTeflÍB. CjtyxaHTecn m ycix ir po 3 nop*ip 


rope TOMy, xro B¡/iBawMTbCfl (iíahcctm pytty npoTM HiMeubKOÍ A 
Mtine HaHrocTpiuia Napa. 


HiiweubKa ApMÍfl - MoryTHfl noHpoBHTeJMa ni 


Ttt )fWB MftZBQm m 8¡A»ai«yeibCfl ntmaaaTiicip 

MÍ O^KH CQBOT&bMNi IGTyH. 


HaÑCKjibmtüi yHpiríxeHHs xa 
naAGijiuia eUsara ix 060 
pOHHie ne MomyTb sa^ep- 

maxn HiwepbHoro itoxojiy. 



HiMeiibHMl Hactyft 
HeayriKHHCtbCB ani 

Ha MtfTb. 
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fCBÍTyiHHaX 

a y Baui Kpaü? 

3atiicTb 3CM/IÍ, AaJiH BaM HesHOCHy, KaiopwHy 
an¡« B«AyiayeaB 3 Bac rpoiui Ta oct 3 hhíh n¡T, 
h Mac HpeMJÚBCbKÍ óaHAHTM Bpexajm BaM, uto 

TH Ta WHTTH BatUHX 6 aTbHtB Í CMHIB, niuiOBUIM, 

petKOHaAHCfl, XTO CHJtbH imitó. 

(a MuioHoaa apnÍH Ta Tí sfipoa, Ha HKy Bh 
i!/ nporaaHi. 

I ‘ * 

x necHHx TpyAmiuix bía wopcTOKoro 

i Bac hb cnÍTKae uinna npHBAa. 

*pwl afio caóoTyBaTH Tí naHasit! TaHoro ne 

f 



cipa/tny Ta cnpaBeAANBocTMl 


Hk m «taiietw» mío cbonuai xtor,b tana*, apé ncaipu •i'hxinbí» npo- 
aaran 4 i Crajima? Xto s Bac aipuTb ate • re, ma h«h 3 upauiax tmmís xa 
1 ÍT&KÍB, rk y poifiaiHi caacTCMax apwíü? 





Cuando las tropas 
alemanas iniciaron 
la conquista 
de Ucrania, región 
notoriamente surcada 

de fermentos 
irredentistas que no 
se terminarían 
ni después del fin 
de la guerra, la 
propaganda trató 
de conquistar 
a la población 
apoyándose en la 
potencia de los 
ejércitos victoriosos. 


"E¡ ejército alemán en imáge¬ 
nes" (Essen, Deutsche Plakat 

1 A. * 

Museum). 
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HAI10AEDH Í1DTEPIIEA IMPAMEHHE 
TO ME BKAET N C 3A3HABIUNMCR 

THTAEPOM! 
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La retirada rusa permite a los ejércitos alemanes penetrar 
centenares de kilómetros en dirección a Moscú. Pronto toda 
Ucrania se convierte en presa alemana. Hitler se imagina que 
la población ucraniana se unirá entusiásticamente a los 
invasores contra los déspotas de Moscú, pero el escaso tacto 
de los gobernantes alemanes la enfrentará bien pronto con 
el nazismo. Como Napoleón, el dictador alemán se ha dejado 
atraer por el espejismo de la capital soviética, con la presunción 
de que la caída de Moscú provocará la rendición de la URSS. 
Los rusos hacen lo que siempre han hecho en situaciones 
análogas: retroceden ante el enemigo que avanza, dejando tras 
de si '‘tierra quemada". Su inmenso país puede absorber en 
profundidad el choque de una invasión, y esto permite preparar la 
contraofensiva. Es la primera fase de la que Stalin ha 
denominado “la gran guerra patriótica’*. Los carteles tienden 
a hacer comprender a los rusos que no hay que perder 
la certeza de que al final el enemigo será vencido. “ Napoleón 
fue derrotado . ¡Ahora le tocará el turno a la soberbia 
de Hitler!”, se lee en el cartel de arriba. En el de la izquierda 
figura el llamamiento del pueblo ruso: “/ Combatientes del Ejército 
Rojo, salvadnos!”. 


Pag. 94: "¡Combatientes del Ejército Rojo, salvadnos !” (Moscú. Galería Treiyakov). 
Pág. 95: "Napoleón fue derrotado, ¡Ahora le tocará el turno a la soberbia de Hitler!". 
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La maniobra del Ejército Rojo, 
dura y firme como un par de 
tenazas, detiene a su vez la 
maniobra envolvente ideada 
por Hitler contra la capital 
soviética, y hace desvanecerse 
los planes del Führer. En el 
destrozado documento 
se lee: "Plan para el cerco y 
conquista de Moscú''. 

!> ero los rusos no deben tener 
miedo. Hace años que el culto 
a la personalidad de Stalin 
está "lavando el cerebro" al 
pueblo, y la reconfortante 
imagen del dictador, calmado y 
sereno, sonríe desde las paredes 
de todas las ciudades, como en 
este cartel que estimula 
a volver a la producción de 
antes de la guerra. 


Pag. 96: Moscú, Galería Tretyakov. 

Pág. 97: "Marchemos hacia la abun¬ 
dancia ’ '■ 
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“/Nunca más! La lucha de Alemania y vuestro 
trabajo salvarán a Europa del bolchevismo ” Esto dice el 
cartel de arriba, a la derecha, que fue fijado por los 
alemanes en Ucrania apenas fue ocupada, para 
reafirmar el mito de la cruzada contra “la hiena 
comunista”. Era el período en que los alemanes 
esperaban todavía que los ciudadanos soviéticos se 
aprovecharían de la invasión nazi para derribar la 
dictadura de Stalin y aceptar el mensaje del nuevo 
dueño, Hitler (arriba, a la izquierda). Pero los rusos se 
mostraron por lo general refractarios a las ideas 
alemanas, y se inmolaron en defensa de su país 
olvidando los sufrimientos y los sacrificios que el 
régimen comunista les había impuesto. En vano los 
alemanes trataron de convencerles de que “ Stalin, el 
asesino e incendiario, ha perdido la guerra” (página 
derecha). A pesar de todo, la fidelidad de los ciudadanos 

soviéticos a la Madre Rusia será ejemplar. 

Pág. 98 (a la izquierda): “ Hitler . el libertador" (Essen, Deutsche Plakat Mu- 
seum). 

Pág. 98 (a la derecha): "¡Nunca musí La lucha de Alemania y vuestro trabajo 
salvarán a Europa del bolchevismo” (Berlín. Staatsbibliothek). 

Pág. 99; "¡Stalin, el asesino e incendiario, ha perdido la guerra!” (Coblenza, 
Bundesarchiv). 
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The capture o f rhe Germán submarme U 57 0 hy o Lockheed ém Hudtan" of the Entufo Coaita/ Command. 
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Inglaterra ya no esta 
sola en la lucha contra el Tercer 
Reich. Hitler ha cometido la 
irremediable imprudencia de 
abrir un segundo frente al este, 
y se ha comprometido en una 
nueva campaña llena de 
incógnitas contra la URSS. Los 
ingleses, seguros ya de haber 
superado el riesgo de un 
desembarco alemán, organizan 
la contraofensiva. Saben que la 
pelea será dura, porque 
Alemania ocupa casi toda 
Europa, a la que está 
transformando en una 
verdadera fortaleza, pero las 
pruebas parecen acrecentar las 
virtudes guerreras británicas. 
La propaganda lleva el 
patriotismo a su extremo, y es 
lógico que se fije sobre todo en 
el mar, el inmenso teatro en el 
que Gran Bretaña tiene en 
juego su predominio. Los 
U-Boote constituyen un terrible 
riesgo para los barcos ingleses, 
pero la RAF demuestra que los 
submarinos alemanes no son 
invencibles. El cartel de la 
izquierda, que 'orma parte de la 
serie “¡Apoyadles!", muestra a 
un avión del Mando Costero 
que capturó al submarino 
alemán U-570. El cartel de la 
derecha ilustra la necesidad de 
ahorrar transportes marítimos. 

Pág. i00: “¡Apoyadles!"(Milán. Museo del 
Risorgimettto). 


Pág, ¡01: "La recuperación de materiales 
ahorra fletes ” (Milán, Museo del 
Risorgimetuo). 
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dúy raiéert over Ser/iVi offtciai quarter* 

BACK THEM UP! 


No sólo anuncian ya los ingleses que son capaces 
de bombardear regularmente Berlín, según muestra la 
ilustración, sino incluso que han alcanzado el distrito de la 
Cancillería, en el corazón de la capital alemana. En realidad se 
trata más bien de propaganda. La violencia de los bombardeos 
ingleses sobre la capital de Hitler está muy lejos de ser la que 
tuvieron los bombardeos alemanes sobre Londres, pero 
imágenes como ésta reaniman a los londinenses que pasan las 
noches en los andenes del “metro"’. El cartel de la página 104 

estimula el enrolamiento en la marina mercante, 
que permite la supervivencia de Inglaterra. 


Pág. 102: "¡Apoyadles!" (Milán, Museo del Risorgimemo). 

Pág. 104: "La linea vital está segura gracias a la marina mercante" (Milán, Museo del 
Risorgimetuo), 











































104 










_ 





















































Hecvy “Strrfjng 
















































































Los ingleses empiezan 
a extender la ofensiva aérea 

contra las ciudades 
alemanas. Esta especial 
forma de guerra, 
que irá aumentando 
en importancia con el paso 
del tiempo, está a cargo 
del Bomber Command 
británico, que inexorablemente 

alcanza los centros 
neurálgicos de la industria 
alemana y lleva los horrores 
del conflicto al corazón 
mismo del Tercer Reich. 
Cuando los primeros 
bombarderos atacan 
los muelles del puerto báltico 
de Liibeck (página anterior), 
la propaganda inglesa celebra 
la acción como una gran 
victoria. En realidad, 
éste es, por el momento, 
el único medio eficaz 
de contrarrestar la ofensiva 
alemana contra los convoyes 
ingleses en el Atlántico y 

el Mar del Norte. 

Todavía se cree 
que será posible reducir 
la producción naval alemana 
bombardeando los astilleros 
(a la izquierda), pero 
luego se sabrá que 
en general la importancia 
estratégica de los bombardeos 
aéreos fue muy inferior a 
la esperada. Por parte alemana 
se reaccionó aumentando las 
baterías antiaéreas y ordenando 
a los ciudadanos respetar 
rigurosamente las normas de 
oscurecimiento, porque, como 
indica el cartel de la derecha, 
"el enemigo ve tu luz”. 


pág. 105: "¡Apoyadles!", 
pág. 106: "El ataque comienza en la fá¬ 
brica". 

pág . 107: "¡El enemigo ve lu luz! ¡Osearé 

cela!”. 
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El 27 de marzo de 1941 señala 
una fecha inolvidable en la 
historia de Yugoeslavia, Dos 
días antes el regente Pablo 
y el gobierno de Belgrado 
habían firmado bajo presión 

el Pacto Tripartito, 
que ponía a Yugoeslavia 
a merced de Hitler. 
El dictador alemán había 
obtenido libertad de maniobra, 
y había podido atravesar el país 
con su ejército para ayudar 
a los italianos contra Grecia. 
Nadie en Belgrado se hacía 
ilusiones sobre el significado 
real del acontecimiento, 
y por eso el 27 de marzo, 
con un golpe de Estado, 
el regente fue obligado 
a dimitir, y el joven rey Pedro 
fue elevado al trono algunos 
meses antes de su mayoría 
de edad. “Mejor muertos 
que esclavos ”, se lee al pie 
del cartel que conmemora 
la crucial fecha (a la izquierda). 
En efecto, la reacción alemana, 
a pesar del llamamiento a 
los soldados por parte de 
los partisanos (véase el cartel 
de la derecha) fue terrible. 
Las divisiones acorazadas del 
Tercer Reich ocuparon con 
un fulminante “Blitz” el 
reino de Yugoeslavia. 


pág. 108: "27 de marzo de 1941. Mejor 

muertos que esclavos ” (Zagreb , 
Museo de ¡a Revolución del Pue¬ 
blo de Croacia). 

pág. i09: "¡Soldados alemanes! ¡La gue¬ 
rra destruye vuestros hogaresl 
¡Abandonad a Hitler!" (Zagreb, 
Museo de la Revolución del Pue¬ 
blo de Croacia). 
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Otros dos carteles de Nikolas 
Pirnat, un dibujante croata 
que combatió con su arte 
al lado de las formaciones 
partisanas. Los lemas de estos 
carteles son tan vigorosos 
y elementales como su diseño, 
capaces de hablar 
directamente al hombre de 
la calle y de estimular su 

patriotismo. Tomemos todos 
las armas!”, grita el cartel de 
la izquierda. “¡Muerte a los 
invasores y a los traidores!”, 
proclama el de la derecha. 

Al frente de la resistencia 
yugoeslava se ha situado el 
ejército clandestino organizado 
por el principal representante 
del Partido Comunista 
Yugoeslavo, Josip Broz, pronto 
conocido por el nombre de 
batalla de Tito. También Tito 
apela al amor a la patria 
para reunir bajo sus banderas 
al pueblo yugoeslavo 
contra el invasor. 

En Moscú, Stalin empieza a 
manifestar su descontento por 
la actitud independiente de 
los partisanos yugoeslavos, 
pero Tito proseguirá su camino. 



pág. i 10: “¡Tomemos iodos ¡as armas!" 

(Zagreb, Museo de la Revolución 
de! Pueblo de Croacia), 
pág. til: “¡Muerte a los invasores y a los 
traidores!” (Zagreb. Museo de la 
Revolución del Pueblo de Croa 
cia). 
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AROD! M ATI JA CUBEC TI 
KLléE IZ TEHNE DAYNINE: 
NE ZAHUDI URE! Z ZADNJIM NASKO- 
KOM PREZEtfl SOYRAZNIKE Z NASE 
ZEHLJE! ZOROZJEM V ROKAH POSTAYI 
TRDNE MEJNIKE SYOJI DOMOYINI! 


Otro cartel de Nikolas Pirnat, del cual surge 
de modo evidente la dramática evocación 
de los héroes populares de la tradición del país. 

“¡Pueblo! ¡Matías Gubec te llama 

desde las brumas del pasado; no tardes /...” 

Otro signo de la independencia de Tito ue la elección 
estratégica de actividades bélicas. Según los teóricos 
de Moscú, el ejército de liberación yugoeslavo debería haber 
combatido preferentemente en las ciudades, 
donde los alemanes tenían sus puntos fuertes. 

Tito llevó sus formaciones partisanas a las montañas, 
retirándose prudentemente ante las operaciones fontales 
y hostigando al enemigo con guerrillas 
sólo cuando había posibilidad de atacarlo con éxito. 

“¡Pueblo! ¡Matías Gubec te llama desde las brumas del pasado; no tardes!...(Zagreb, Mu¬ 
seo de la Revolución del Pueblo de Croacia). 
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. M’ARMA, NON 
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M’ ARMA, 
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A la izquierda, un chiste del humorista italiano Leporini 
sobre la presunta indecisión de los Estados Unidos en 
su compromiso bélico a favor de Gran Bretaña (“Me arma, 
no me arma"). Estamos en 1941, en la época en que 
el presidente Roosevelt está tratando de obtener 
del Congreso la aprobación de la ley de “Préstamo 
y Arriendo *. Será el ataque nipón a Pearl Harbor el que 
hará intervenir a los norteamericanos en la guerra con 
convicción de estar al lado de la justicia. La ilustración 
inferior, que muestra a un marinero americano con la espalda 

atravesada a traición por una espada de samurai, 
refleja la oleada de emoción que el ataque japonés 

provocó en los Estados Unidos. 
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El gigante americano se 
despierta con todo su potencial 
militar, industrial, económico y 
propagandístico. He aquí 
algunos carteles de los días de 
movilización. A la izquierda, 
el “Tío SarrT se remanga 
para la pelea respondiendo 
a la llamada de la patria. 
El texto dice; “Defiende 
tu país ” A la derecha, 
uno de los numerosos 
carteles que estimulan a 
alistarse en la marina. Aquí 
el lema tradicional del tiempo 
de paz “alístate en la marina 

para ver el mundo” 
ha sido adaptado a ta nueva 
situación: alístate para 
" liberar " el mundo. El 
ministro italiano del Exterior, 
Galeazzo Ciano, conoció 
la noticia del ataque nipón a 
Pearl Harbor por teléfono, 
cuando le llamó su colega 
alemán Von Ribbentrop. 
Al dia siguiente, cuando se 
supo que los Estados Unidos 

entraban en guerra, 
Mussolini se declaró 
satisfecho. También 
Von Ribbentrop, que reflejaba 
el ánimo de Hitler, estaba 
fuera de sí de alegría. 
Los japoneses habían asestado 
un golpe excepcional... Parece 
que ninguno valoraba por 
el momento las consecuencias 
de la intervención de los 
Estados Unidos en el conflicto. 


pág. 116: "Depende tu país’’, 
pág. 117: ' A lístate en lo marina para libe¬ 
rar el mundo”. 


116 



















































La marina norteamericana cargó con gran parte del peso 
de la guerra en el Pacífico, lo que hace más comprensible 
la importancia que se dio a la campaña de alistamiento 
en la armada. Con respecto al esfuerzo constructivo, basta 

pensar que en abril de 1943 la Comisión Marítima 
de los Estados Unidos anunciará al presidente Roosevelt 
que se había alcanzado una producción de 140 barcos al mes, 

equivalente a un millón de toneladas. El cartel superior 
está dedicado a los ametralladores de la aviación 
naval. El de la derecha elogia a un marinero condecorado 
con la Navy Cross, a causa de su comportamiento 
“por encima y más allá de la llamada del deber”. 

pág. ¡18: “¡Forma parte de ¡as tripulaciones 
“ navales de combate! Esas A las de Pia¬ 
la distinguen a los que manejan las 
ametralladoras de ¡os aviones nava¬ 
les" (De la serie "Conoce tus insig 
mas ). 

pág. 119: "Por encima y más allá de la llamada 
del deber". 




































































































La U . 5. Navy como garantía de paz. El cartel de la izquierda 
fue uno de los más célebres de la marina americana, un mensaje 
que reflejaba el orgullo de pertenecer a una organización 
formidable. La mayor hazaña de la producción de los astilleros 
americanos fue la construcción de los barcos prefabricados 
tipo Liberty, de 10.500 toneladas. El primer Liberty 
fue construido en 244 días, pero en 1944 la duración media 
de la construcción era de 42 días. Muy pronto los submarinos 
americanos (abajo) comenzarán a surcar las rutas del Pacífico, 
y empezará así el fin de la supremacía naval japonesa. 

pág. 120: "Paz en ¡a tierra 
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A la izquierda, un curioso 
cartel americano para el 
alistamiento en las tripulaciones 
de los barcos que transportan 
tropas. A la derecha, un 
enfático llamamiento a las filas 
de los pilotos de aviación. 

“ Vigilamos más allá de 
las murallas ”, dice el texto. 
En una ocasión, Goering dijo 
que los americanos no sabían 
construir aviones, sino sólo 
neveras y cuchillas de afeitar. 
Nunca hubo profecía más 
equivocada. En 1944, 
los Estados Unidos 
estaban en disposición 
de producir aviones 
que estaban entre los mejores 
del mundo, como tuvieron 
ocasión de comprobar 
alemanes y japoneses. 
En el contexto del esfuerzo 
tecnológico realizado 
por la industria americana 
en este crucial momento 
de la guerra, se integran 
los dos carteles de 
las páginas siguientes, que 
piden una mayor productividad 
a los trabajadores (pág. 124), 
y a la población —como en la 
Guerra Europea— la recogida 
de instrumentos ópticos para 
entregar a la marina (pág. 125). 


pág. ¡22: "La marina los pasa al otro la¬ 
do " 

pág. ¡23: "Vigilamos más allá de las mu 

rallas 

pág. ¡24: ' ' Vosotros fabricáis... Nosotros 

derribamos. ¡Más producción!", 
pág. 125: "Ojos para la marina", 
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OER THE RAM PARTS WE WATCH 
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En el dibujo de la izquierda, 
Hitler confía su satisfacción 
a Goering porque 
los norteamericanos invierten 
el 10 por ciento de su salario 
en asociaciones (Bunds) 
germanófilas. Pero Goebbels 
(el más culto del grupo) 
le indica que desgraciadamente 
no se trata de Bunds, sino 
de bonos del Tesoro (bonds). 
A la derecha, otro cartel 
(“¡Tener y conservar!*) invita 
a los ciudadanos americanos 
a adquirir bonos del Tesoro 
para el llamado 
“empréstito de guerra”. 

pág. 126: "¡Por íq victoria... Invierte al me¬ 
nos el 10 por ciento de cada paga 
en bonos de guerra!", 
pág. 127: “Bonos de guerra ", 











Dos ejemplos de propaganda 

popular antialemana. 
A la izquierda, un cartel 
reproduce un naipe 
de la baraja, representando 
al gigante ruso contra 
el que se estrella el pequeño 
huno (Hitler) que acaba 
descalabrado. A la derecha, 
por necesidades de guerra 
fue movilizado también 
el célebre “Pato Donald". 
Esta es la portada de la 
partitura de una canción 
burlona editada por 
la Walt Disney Productions, 
y titulada “La cara del Führer 

Era la banda sonora 
de un cortometraje antinazi. 



pág. 129: "La cara del Führer". 
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Words and Music by 

OLIVER WALLACE 
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El cartel de la izquierda, 
firmado por Ben Shan, 
se inspiró en la destrucción 
de Lídice. El texto 
reproduce el comunicado 
de Radio Berlín 
que divulgó el crimen 
de la “brutalidad nazi”: 

“Se anuncia oficialmente que 
todos los hombres 
de Lídice — Checoslovaquia — 
han sido fusilados. 

Las mujeres , deportadas 
a un campo de concentración. 
Los niños, enviados a centros 
apropiados. El nombre 
del pueblo fue inmediatamente 
suprimido. 6/11/42/115P”. 



El final de la resistencia en Etiopía constituyó para Italia 
una derrota de enormes proporciones. Apenas seis años 
antes Mussolini había proclamado que las águilas imperiales 
habían vuelto a posarse en las eternas colinas de Roma; 
y ahora ya no existía Imperio. El único consuelo provenía 
de que los soldados habían peleado bien y que los ingleses 
i les habían concedido honores militares en Amba Alagi. 

También la presencia del Duque de Aosta había tenido 
importancia en aquella ocasión, porque había implicado 
directamente a la monarquía, no dejando solo al régimen bajo 
el peso de la derrota. La propaganda trató de mitigar 
los efectos psicológicos de la pérdida del Imperio 
avivando la esperanza de un próximo regreso 
(“Volveremos'’) a aquellas tierras ya perdidas. 
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Si hasta 1942 habia sido posible hablar de un regreso 
a Etiopía, a partir de ese momento la propaganda 
hubo de tener en cuenta otro gravísimo revés: la derrota 
del ejército italiano en el norte de Africa. No sólo se había 
perdido ya el Imperio de Abisinia, sino también la colonia 
de Libia, que había sido conquistada en vísperas de la Guerra 
Europea, El balance de la guerra era ya irreversiblemente 
negativo, y los carteles con el lema “/ Volveremos!” dejaban 
indiferentes a muchos italianos. En realidad, desde el momento 
h que dalia abandona el norte de Africa (a! que no volverá), 

la derrota del Eje aparece ya como inevitable. 
En El Alamein el VIII Ejército británico ha superado 
al Afrika Korps, y la rendición germanoitaliana ocurrió luego 

en Túnez. En el Don el ejército italiano en Rusia 
<e¡ ARMIR) se ha deshecho bajo los embates de la ofensiva 
soviética. En el interior del país el distanciamiento entre 
el régimen fascista y los italianos es cada vez mayor. 

Esto explica por qué la propaganda se afana 
10 muestran los carteles de las siguientes páginas) 

en exaltar el valor del soldado italiano, 
enumerando y comentando las “medallas de oro” al valor. 














Al GOMBATTENTIITALIANI 


Nell* guerra del Riaorgimenio 

dal IM8 4l 1870 ..n. 93 

N*Ua guerra colontale (EritreaJ 

* n*H* operaziont di polilla 
colonial#, dal 1887 al 1897 . n 20 

NelU guarí* colonial* (Libia) 

* n*II* operaziom di poiizu 

colonial*, dal 19U al 1915 rz 39 

N*Ha prima guana mondial*, 

dal I9íS «1 1918 .... n 362 

Mella guerra colonial* (Libia) 

« nelle operaiiont di poluta 
colonial*, dal 1923 al 1929 . . n 10 

Mella guerra per la conquista 
dell Impero e nelle operaxlonl 
di polilla colonial*, dal 1935 

al 1940 . n 186 

# 

Nella guarra dt Spagna. 

dal 1937 «1 1939 . n. 1*9 

Nelte 'o pera non l di Albania 

del !939 . I». 3 

Nellattuala guerra, dal 10 gtu 
gno 1940 •! mano 1943 . n 312 

















La guerra ha tomado 
ya un rumbo completamente 
contrario a las potencias 
del Eje. En Italia, bajo 
un aparente aspecto de solidez, 
también el frente interior 
parece que comienza a vacilar. 
Sólo unos pocos saben 
que el régimen fascista, 
puesto en crisis por los mismos 
que inicialmente lo habían 
apoyado, tiene ya muy poca 
vida por delante. En este 
momento hasta a ía propaganda 
le faltan palabras para 
levantar los ánimos. La única 
carta que queda por jugar 
es acudir al heroísmo 
de los soldados italianos. 

La esperanza es que el pueblo, 
sintiéndose más cercano 
a ellos, cierre filas 
sin abandonarse a peligrosos 
disgregamientos, reavivando 
el espíritu de defensa 
por el temor a una probable, 
y en realidad inminente, 
invasión enemiga. 
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Recibieron Medallas de Oro los batallones alpinos 
“Tolmezzo”, C ivi dale" y ‘Gemona”, que en Grecia resistieron los 

ataques de “fuerzas enemigas muy superiores’' 
en las montañas del Pindó. En realidad, 
la epopeya de los alpinos en el frente griego fue uno de los más 

sangrientos calvarios de la guerra. 
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Tampoco los niños quedaron 
ajenos a los ataques de la 
propaganda de guerra. Este 
dibujo constituye un ejemplo 
evidente de la ofensiva 
propagandística del régimen 
fascista, decidido a dar la 
impresión de que Italia está 
combatiendo verdaderamente 
una guerra popular. Tres niños 
con uniforme de las potencias 
del Eje empujan hacia un 
precipicio a un niño inglés, 
mientras que un pequeño 
americano asiste inactivo y 
perplejo a la escena. Nótese que 
el pequeño inglés sujeta la 
correa de un perrito maltrecho 
que representa a la Grecia ya 
vencida, mientras que la barra 
que manejan los tres pequeños 
guerreros (italiano, alemán y 
japonés) hostiga y mantiene a 
taya |,or la extremidad 
postei ior a un oso que 
representa ; la Unión Soviética. 
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Sería inútil pretender que los dibujantes satíricos dedicados a la 
propaganda de guerra se atuvieran a una realidad histórica 
que profundizara algo más que las alusiones epidérmicas. 

Pero no era raro que unos pocos trazos ingeniosos de un chiste 
consiguieran esclarecer determinadas situaciones políticas 
con más fuerza que un editorial serio. 

En el caso del dibujo de arriba, en el que el presidente americano 
Franklin D. Roosevelt se afana 

por que la marina italiana sea entregada a la Unión Soviética a 
pesar de la aprensión de Churchill, esta vez de acuerdo con los 
italianos en impedir que la URSS adquiera excesiva 
preponderancia naval en el Mediterráneo. 

Los años que seguirán al conflicto darán la razón al Premier 
británico, que en este caso había mostrado 
una acertada previsión sobre la posición que adoptaría Rusia. Es 
también interesante la marcha sobre Londres de los pequeños 
guerreros del Eje en el dibujo de la izquierda, así como la 
ilustración de las dos páginas siguientes, en las que un soldado 
alemán y otro italiano arrojan a Churchill, Stalin y Roosevelt 
de la Nueva Europa. El cartel data de 1942. 
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Uno de los más conocidos 
comentaristas radiofónicos 
italianos del período bélico fue 
el periodista Mario Appelius, 
enviado especial del “Popolo 
d‘Italia’\ el diario del Partido 
Fascista. A Appelius y a otros 
pocos propagandistas gratos al 
régimen fascista estaba 
confiado el programa 
radiofónico de mayor 
audiencia, los “Comentarios a 
los hechos del dia'\ emitido 
todas las noches. Appelius 
logró también una innegable 
popularidad porque solía 
concluir sus emisiones con una 
frase de gran efecto: “Que Dios 
supermaldiga a los ingleses". 
Las ilustraciones de esta página 
siguen esa elemental temática 
contra el pulpo inglés y contra 
el imperialismo británico. En 
realidad, la guerra demostraba 
ya que Gran Bretaña estaba 
perdiendo el papel de gran 
potencia al igual que las otras 
naciones europeas. Por otra 
parte, como se deduce 
claramente del cartel francés de 
la página 146, la campaña 
antibritánica fue también 
caballo de batalla para la 
Francia de Vichy. La referencia 
a ciertas iniciativas británicas 
contra Francia en Africa 
resulta evidente. La más 
conocida de todas fue el ataque 
contra la flota francesa 
fondeada en la rada de Orán, 
lanzado por los ingleses para 
impedir que los alemanes se 
apoderaran de los barcos. 






145 















La lucha entre la propaganda 
antibritánica de los italianos 
y la propaganda antifascista 
de los ingleses fue una pelea 
que no excluía ningún golpe 
bajo. El fascismo reprochaba a 
Inglaterra el no haber apoyado 
las miras expansionistas 
de Italia y haber constituido la 
gran coalición destinada a 
derribar política y militarmente 
el régimen fascista. 

En realidad, Italia perdió esta 
batalla, porque en el transcurso 
de los meses los italianos 
escuchaban cada vez en mayor 
número las emisiones de 
‘‘Radio Londres’', aunque ello 
estuviera prohibido. 

En realidad, se puede afirmar 
que los propagandistas ingleses 
fueron generalmente más 
hábiles que los italianos. 

Las emisiones de “Radio 
Londres” trataron casi siempre 
de separar las responsabilidades 
políticas del pueblo italiano 
de las del fascismo, 
siguiendo la consigna 
del “divide y vencerás”. 

La propaganda italiana 
contraatacó recordando a ios 
italianos las violencias y los 
excesos realizados en algunos 
casos por las tropas 
inglesas en Cirenaica. 

(cartel de las dos páginas 
siguientes). 

En otras ocasiones, por el 
contrario, asomaba una veta de 
amargo humorismo que se 
reflejaba en ilustraciones como 
la dedicada a Cristóbal Colón 
después de la intervención de 
los Estados Unidos. (Pág. 150: 
“Sí, lo sé, no la descubro”.) 
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Bonos del Tesoro para cubrir los gastos impuestos al país por 
la guerra. Para Italia, la necesidad de fondos destinados a 
asegurar la economía de guerra apareció pronto, puesto que 
en 1940, en el momento de la- intervención italiana, la 
situación económica del país era ya difícil. En los seis años 
que van de 1934 a 1939, la deuda pública subió de 102.000 
millones a cerca de 160.000, y el producto fiscal aumentó de 
18.000 millones a 30.000. En vísperas de la guerra, el 
Ministerio de Cambios y Divisas se vio obligado a vender en 
el exterior un total de casi 35.000 millones. 


Págs. ISO r i Si: Milán, Museo del Risorgimenio. 
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fEOERAZIDNE MUIOIALE FASCISTA DEUE GAUCHE POPflLARI 




Es masiva la movilización psicológica de Italia para convencer 

al país de que la guerra es necesaria y que Italia es capaz 

de enfrentarse a enemigos notoriamente más potentes 

y ricos que ella. Pero la población italiana comprenderá bien pronto 

que el régimen espera demasiado de ella. Las noticias 

que llegan diariamente del frente por medio de los boletines 

del mando supremo, revisados personalmente cada mañana 

por el Duce, pronto resultan engañosos, y se desmoraliza 

el ánimo de los soldados. En estas condiciones, 

el llamamiento a la adhesión total e incondicionada 

respecto a las consignas de guerra, y las invitaciones al sacrificio, 

caen siempre en el vacio. Casi en seguida la gente empieza a 

murmurar que si las cosas no van bien —y hay muchas que van 

mal—, la culpa es de los que están en Roma. 

El gusano de la duda y la murmuración corroe la resistencia de los 
italianos, porque tampoco el fascismo ha sabido crear una 
voluntad i 'totalitaria , ‘ más que en apariencia. Un historiador 
recuerda que ya en el invierno de 1942 se cantaban en las 
hosterías de Pavía y la Lomellina canciones como ésta: “Deja que 
vengan las bombas/deja que destruyan la ciudad/basta que nos 
quede una chocita para hacer el amor”. 


Pág. 152: Mitán , Museo de i Risorgimento. 
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La guerra impide inexorablemente toda posibilidad de intercambio 
con los países de ultramar y con las fuentes de materias 
primas. Sólo quedan abiertos los mercados 
europeos, generalmente controlados por los alemanes, 
quienes dejan a los italianos lo que a ellos no les sirve. 

Apenas Italia entra en la guerra, se ordena la entrega 
obligatoria de trigo, remolacha, aceite de oliva, arroz e incluso 
centeno. Pocos meses después los principales artículos 
alimenticios fueron racionados mediante una cartilla que preveía un 
consumo calórico de los más bajos de Europa, y apenas 
superior al de los polacos: 1.100 calorías para los italianos, 
frente a las 850 de los polacos y las 1.990 de los alemanes. 
Escasean también el jabón, la ropa y el calzado... Pronto los 
italianos aprenderán a arreglárselas recurriendo al mercado negro. 



COMMERCIANTl! 
5IATE CORTES! E 
PAZIENTI CON I 
V05TRI CLIENT!. 
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Cuenta Dino Alfieri que en la época en que era embajador en Berlín 
recibió de Mussolini una carta en la que el Duce se declaraba 
optimista sobre los sacrificios impuestos a los italianos. 

“Este duro régimen alimenticio no me preocupa demasiado. 

El nivel material de vida del pueblo italiano ha sido siempre y 
seguirá siendo más que modesto, ya que vivimos 
144 personas en cada kilómetro cuadrado. 

En el terreno del consumo estoy tan tranquilo, que he anunciado 
que el racionamiento seguirá incluso 
después de la guerra, y será permanente...". 

Pero bien pronto se hizo necesaria una vigilancia asidua contra los 
especuladores y “‘estraperlistas". Como muestran estas 
dos páginas, en las que reproducimos ambas caras de una 
octavilla, no se dudó en condenar a! fuego eterno a los delincuentes. 
Los llamamientos a los agricultores para la entrega de las cosechas 
habían resultado inútiles e insuficientes (cartel de la pág. 158). 
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Ecco l'inesorabíle verdetto del Signore per tutti coloro che si ar- 



ricchíscono ingilistamente, sfruttando la miseria del popolo e sot- 
traendo i generi di primaria necessitá ail equa distríbuzione per 


venderli ai ricchi e satolli a lantastici prezzi di strozzinaggio. 


Chi esercita la borsa ñera é colpito dalla maledizione divina e íl 
íuoco eterno rimane a luí quale giusta punizione, Uomini in mi¬ 
seria, uomini che compiono il loro duro lavoro quo ti diano, donne 
assillate di preoccupazione, madri che debbono nutriré i loro bimbi 
lattanti, ai quali i grossisti sottraggono il latte, ecco tutti eos toro ad 
accusarvi e Gesü si associa a loro dicendo: 
lo fui olí a mato • voi non mi deste nulla da mangiare ,* io fui 
assetato e voi non mi deste nulla da bere: 



Numerosi viveri, grandi quantitativi di vestiario, lanerie e calza- 
ture vengono rubati al popolo per opera della borsa ñera; i no- 
stri operai, le donne, i bambini vengono esposti senza alcuna 
protezione ai rigori delFinvernó; la salute e la vita del popolo 
sono compromessi senza scrupolo. Coloro che vivono nell'abbon- 
danza non sofírono né privazioni né il freddo, tuttavia essi non 
sentono nessuna pietá per il popolo. 

Ma Gesú dice a questi delinquenti a danno del popolo: 

lo ero nudo e voi non mi avete vestito. 



Coloro che vendono al mercato ñero depauperano la nostra salute, 
essi spingono volutamente o inconsciamente il nostro popolo nel- 
l'abisso, 


Ma contro i malvagi che non vogliono migliorarsi il Signore sea- 
glia le sue terribili parole: 



P. Giovanní Terrini. S. I. 












































' ^ * S* <u 


158 



























































} 


* 


I 


I 


i 



t 



□RIME CONTRE 


PlV /y f 553 / 


[ M11 


LilMkf á \IJln 

L A A 




L m W 




__ 

¡ ji 




159 

































































































Sin embargo, seria erróneo 
suponer que el mercado negro 
fuera una exclusiva italiana. En 
realidad, lo sufrieron todos los 
países, como es comprensible si 
se tienen en cuenta las leyes del 
mercado. Los dos carteles de 
las páginas 159 y 160 revelan 
que tampoco en Francia 
andaban las cosas de modo 
diferente a Italia. Nótese de 
todos modos que en Francia la 
situación no se agravó hasta la 
última fase de la guerra, y 
especialmente cuando la 
ocupación alemana se hizo más 
dura a medida que la contienda 
empeoraba para el Reich. 

Para darnos una idea de los 
precios del mercado negro en 
Italia, basta examinar algunas 
cifras: la mantequilla, que 
costaba 28 liras el kilo, podía 
llegar a las 150 y a las 200; una 
docena de huevos subía de 6 a 
90 liras; el aceite, de 15 a 120. 
Un periodista comentaba en el 
editorial de un periódico 
romano: “Se está pasando de 
una criminal resistencia pasiva 
a verdaderas desviaciones que 
habrá que cortar con inflexible 
severidad”. Y en el “Daily 
Mirror'\ de Londres, podía 
leerse: “Las personas dedicadas 
al mercado negro son 
merecedoras de condenas de 
hasta catorce años de reclusión, 
y serán privadas de todo 
beneficio ilícito... Los que 
actúan entre bastidores, cuya 
complicidad es conocida pero 
no puede ser probada, serán 
obligados a demostrar su 
inocencia...”. 


Pág, 159: "Mercado negro, crimen contra la 
comunidad ", 

Pág. )60: "El mercado negro es un crimen ”, 
Pág. 161: Milán, Museo del Risorgímento. 
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Uno de los argumentos en que 
la propaganda nazi insistió con 
mayor frecuencia fue el racial, 
pero ej tema antijudío, recibido 
por el fascismo en 1938 tras la 
alianza de Mussoíini con Hitler, 
no había calado mucho en la 
población italiana. Mientras 
que el cartel de la izquierda 
insiste en el tema del complot 
demo-plutocrático-judaico. que 
así se definía en la terminología 
de la época, el de la página 
anterior reproduce a publicidad 
del film “El judío Süss”, 
distribuido por Europa. La 
película había sido producida 
en 1940 por voluntad de 
Goebbels, y dirigida por el 
realizador Veit Harían. No era 
más que un panfleto antijudío. 
Vale la pena recordat que tras 
estos carteles aparentemente 
inocuos existía ya en aquella 
época la espantosa realidad de 
los campos de exterminio para 
la llamada “solución final”. 
También resulta curioso el 
cartel que los alemanes 
difundieron por Francia para 
acusar a De Gaulle de filojudío. 
El general se había 
comprometido oficialmente a 
reintegrar a los judíos a sus 
puestos después de la victoria, y 
los alemanes lo aprovecharon 
para mostrar “el verdadero 
rostro de la Francia Libre". De 
Gaulle, “lacayo de los judios": 
esa fue !a infamante acusación 
de los propagandistas 
del racismo. 


Pág. 162: “Complot judio contra Europa '. 

Pág. 163: “El general Micrófono, lacayo de 

los judíos". 
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Cuando Norteamérica entró 
también en guerra, la 
propaganda italiana y alemana 
atacó con especial dureza a los 
judíos de aquei pais. Tenemos 
ejemplo de ello en el cartel 
italiano de Boccasile de la 
página 165, Sería injusto omitir 
que también quienes eran así 
tan violentamente atacados 
trataron de replicar con 
argumentos análogos. El cartel 
de la izquierda resalta los 
defectos físicos del doctor 
Goebbels, ministro de 
Propaganda del Tercer Reich, 
el hombre al que se atribuía la 
mayor responsabilidad en la 
campaña antijudía nazi. El 
cartel —dibujado por un 
caricaturista soviético después 
de la agresión alemana a la 
URSS— dice: “¿Qué es un 
ario?... Es uno tan guapo como 
Goebbels". Tras el ataque a 
Rusia, los nazis lanzaron otro 
slogan, el de la “cruzada contra 
el bolchevismo", a fin de 
movilizar a Europa entera 
contra Rusia. Publicamos sobre 
este tema un cartel italiano 
(pág. 166) y dos carteles 
franceses (págs. 167 y 168) de 
evidente significación. El de la 
página 167 indica también el 
sector del frente ruso en que 
fueron emplazados los 
contingentes de los países que 
ayudaron a los alemanes en el 
transcurso de la “cruzada". 


Pág. 164: “¿Qué es un ario?... Es uno tan 
guapo como Goebbels". 

Pág. ¡66: "... si no hubiera habido marcha 
sobre Roma, no habría hoy mar¬ 
cha sobre Moscú... Mussolini”. 

Pág. 167: "La cruzada contra el bolchevis¬ 
mo". 

Pág. ¡68: "Europa unida contra el bolche¬ 
vismo 
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“El bolchevismo contra la familia”, “Victoria o bolchevismo : 
carteles e ilustraciones de diversas clases propagaron en toda 
Europa la “cruzada" contra la Unión Soviética, 
a fin de justificar una guerra que no sólo no fue popular, 
sino que nadie —por ejemplo en Italia— comprendía 
suficientemente sus motivos. Parece hoy que una campaña 
propagandística de esta clase habría sido más comprensible 
si se hubiera dirigido a las tropas destinadas 
al frente ruso más que a la población civil de retaguardia. 

Por parte rusa el tono de la propaganda fue bastante diferente 
Como claramente muestra el cartel de la derecha, 
se trataba de movilizar todas las energías del país 
para defender a la madre patria de la agresión. 

Escribe el historiador Jean Elleinstein: 

“Cuando el nazismo atacó a la URSS, es decir, al único país 
socialista que la historia había producido hasta entonces, 
el funcionario deportado a un campo de Kolyma, 
la mujer cuyo marido habia sido fusilado, y los hijos cuyo 
padre había muerto bajo las torturas de la policía 
de Ezov o de Beria, participaron firmes y unidos en defensa 
de la patria del socialismo junto 
con docenas de millones de soviéticos". 

Pág. ¡70: Trevino, Museo Cívico, Colección Salce. 

Pág ¡71: Defendamos a la madre Valga!”. Cartel de V. A. Serov, 
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La primera movilización 
en la Unión Soviética fue 
la del Partido Comunista, 
desde el momento que el 
primer objetivo de Hitler 
era precisamente derribar 
el régimen. Hitler había 
agredido a la URSS 
suponiendo que un rápido 
éxito inicial habría 
favorecido el hundimiento 
militar de Rusia a 
consecuencia de la 
sublevación de los 
anticomunistas. En la 
práctica no ocurrió nada 
de eso. “/ Juramos 
defender hasta la última 
gota de sangre las 
gloriosas conquistas de 
Octubre!”, dice el cartel de 

la izquierda. Como 
siempre en los momentos 
críticos, la propaganda 
soviética acude a la 
epopeya revolucionaria. 

en realidad, a pesar de 
algunos graves errores de 
funestas consecuencias, 
cometidos especialmente 
en la fase inicial de la 
guerra, el partido se 
mantuvo firme. También 
Napoleón habia imaginado 
que los esclavizados 
siervos se rebelarían 
contra el zar. Eso no 
sucedió en 1812, ni 
tampoco en 1941. 

"¡Juramos defender hasta 
la última gota de sangre 
las gloriosas conquistas de octubre!" 
(Biblioteca de Nanterre). 
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“Todos los que empuñan 
espada , a espada 
perecerán ” Este cartel 
merece ser destacado por 
su singularidad. Muestra 
el cinismo de los 
propagandistas de Stalin, 
que en caso de necesidad 
no dudaron en copiar una 
frase pronunciada por 
Jesucristo en el Huerto de 
los Olivos. Basta sólo que 
la espada que corta las 
manos de los nazis lleve 
impresa una estrella 
comunista. 

El lema forma parte de la 
campaña destinada a 
movilizar todas las fuerzas 
populares rusas, por 
encima de las convicciones 
políticas, para la que fue 
llamada "la gran guerra 
patriótica ". Cuando Stalin, 
a fines de julio de 1942 
—después de la rendición 
de Rostov—, habló a los 
rusos animándoles a 
enarbolar la bandera de 
Aleksander Nevsky, logró 
aunar toda la población 
contra el invasor. 


"Todos ios que empuñan espada, a 
espada perecerán" (Londres , 
imperial War Museum). 
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Otro cartel soviético para la 
gran guerra patriótica. 
Se dirige a los militares del 
frente, a los que se subraya que 
la lucha es a muerte, “¡Todas 
las esperanzas están en ti, 
soldado rojo!", dice el texto 
del cartel. El hecho de que una 
zona tan grande de territorio 
fuera ocupada por el enemigo 
determinó la reacción que 
ya había salvado a Rusia en 
ocasiones análogas. La 
resistencia se transformó casi 
en seguida en lucha partisana, 
y la guerra se hizo total. 
Mientras en la retaguardia 
alemana las bandas de 
guerrilleros no daban tregua 
al enemigo, hostigando 
siempre que era posible sus 
largas vías de comunicación, en 
la retaguardia rusa cada 
ciudadano se siente un soldado. 

Los obreros de las fábricas 
y los campesinos que trabajan 
la tierra realizan su tarea 
cotidiana con la conciencia de 

que contribuyen a la 
salvación del país y con la 
certeza de que los alemanes no 
vencerán si cada uno de ellos 
se esfuerza como cada 
soldado del frente. 


“¡Todas las esperanzas están 
en ti, soldado rojo!''. 
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Para favorecer 
el apaciguamiento 
general y la unanimidad 
de opinión durante la guerra, 
Stalin no dudó en acercar 
el partido a la Iglesia ortodoxa. 
La libertad de culto 
había sido sancionada 
por la Constitución soviética 
de 1936, pero esa disposición 
había quedado prácticamente 
en letra muerta. 

Los nazis trataron incluso 
de apoyarse en el sentimiento 
religioso del pueblo, obteniendo 
algunos resultados, 
especialmente en Ucrania. 

Pero a la vez la propaganda 
soviética seguía insistiendo 
en el tema del odio 
a los alemanes. El escritor 
Ilya Ehrenburg, que era 
uno de los corresponsales 
de guerra más leídos 
por los soldados, 
escribió en el periódico 
del ejército, “Estrella roja”, 
un artículo titulado “En defensa 
del odio", en ei que se podía 
leer una metódica 
argumentación sobre el 
hecho de que “es 
necesario matar al soldado 
alemán". Y según el 
dibujo reproducido en las 
páginas siguientes, 
el mismo Hitler se dedicaba 
a exterminar a los 
soldados alemanes... 
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Pág. 176: “iAplastad al bicho fascista!" 
(Essen, Deutsche Plakat 
Museum). 

Pág. 177: "¡Adelante hacia el oeste, 
caballeros rojos!" 

(Moscú, Museo 
de la Revolución). 

Pág. 178-179: Cartel del grupo 

Kukryniksy titulado 
"Metamorfosis de los Fritz” 
(Moscú, Galería 
Tretyakov). 
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Aunque una amplia zona de 
territorio soviético se vio 
pronto ocupada por 
el enemigo, la producción 
industrial de armamento 
creció de modo considerable, 
especialmente en la zona 
de los Urales, del Volga y en 
Siberia. Se llegó a una 
producción 34 veces superior 
a la de preguerra. A pesar 
de este esfuerzo, en toda 
la duración de la contienda 
los americanos e ingleses 
continuaron asistiendo a los 
rusos enviando materias 
primas y alimentos, así como 
aviones, carros y municiones, 
además de artillería y 
vehículos. En 1943, los 
Estados Unidos enviaron 
más de cuatro millones de 
toneladas de ayuda, que en 
1944 subieron hasta seis 
millones. Según una fuente 
soviética, al fin de la guerra 
los Estados Unidos habían 
hecho llegar a la URSS 
15 millones de toneladas de 
ayuda, comprendidos 
427.000 camiones, por valor 
de 11.000 millones de 
dólares. Según los 
americanos, estas cifras 
deben ser aumentadas. La 
ayuda era llevada a Rusia 
por mar, con el sistema de 
convoyes ingleses o 
americanos, escoltados 
frecuentemente por navios 
soviéticos. Los alemanes 
hicieron una guerra 
despiadada a estos convoyes, 
produciendo graves 
pérdidas. Basta pensar que el 
convoy PQ17, salido 
de Islandia, antes de 
¡legar a Rusia perdió 
23 buques de 33. 



ARMS F0R RUSSIA ... A gr«at convoy of British 

shlps escorted by Soviet fighter planes sails into Murmansk 

harbotfr wíth vital supplies for the Red Army. 


ir 


Pág. ¡80: "¡Sé un obrero ejemplar! 

¡Produce más para el fren- 
te!". 


Pág. ¡8J: "Armas para Rusia..." (Lon¬ 
dres, Imperial War Museum). 
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“ Volcad armas 
inglesas en manos 
rusas”, exhorta este 
cartel inglés que 
subraya la amistad 
anglosoviética para 
estrangular al 
nazismo. La ayuda 
británica a la URSS 
fue, sin duda, 
bastante inferior 
a la americana, 
pero resultó 
bastante importante, 
especialmente si se 
tienen en cuenta las 
dificultades que sufría 
la .misma Inglaterra. 
Pero la ayuda mayor 
por parte de los 
aliados occidentales 
debía ser el segundo 
frente, es decir, el 
desembarco en 
Normandia y el 
ataque en el oeste. 
Dicho frente no se 
abrió hasta junio 
de 1944, y hasta 
entonces los soldados 
soviéticos bromeaban 
amargamente sobre 
las promesas 
angloamericanas, 
diciendo que el 
segundo frente eran 

las galletas 
americanas que les 
repartían con el 
rancho. Pero el cartel 
de la derecha exalta la 
contribución del 
pueblo ruso 
a la lucha partisana. 


Pág. ¡82: "Volcad armas 

inglesas en manos 
rusas 

Pag. ¡83: "Comienza 

a contar fascistas, 

compañero 

ametrallador. 

¡La ametralladora 
bien preparada 
siempre acierta!''. 
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The bombing in doylight of the power rt ation ot Knopsocfc, Germany, by the Roya/ Air Forcé. 
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Esperando poder abrir el 
segundo frente, continua y 
frenéticamente solicitado por 
Stalin, los aliados no estaban 
mano sobre mano. En esta 
fase fue intensificada la 
ofensiva aérea, especialmente 
por parte de la Royal Air 
Forcé británica. Las dos 
ilustraciones inglesas de 
propaganda muestran el 
bombardeo de Knapsack, un 
centro industrial alemán, 
realizado en pleno día para 
asegurar a los apuntadores 
de los aviones una mejor 
precisión en el lanzamiento 
de las bombas, y la incursión 
de una escuadrilla de 
bombarderos Hudson, del 
Mando Costero, contra la 
base alemana de Aalesund, 
en Noruega, 



A raid by "Hudtont" o f the Coaita! Command on Germán shippin g at Aahiund Narwav 

m whicb e/eren shi/w were hit. 



Pág. ¡H4-185: “¡Apoyadles!" 
i Milán, Museo de! Risorgimento). 
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Heivy bombers of t/re RJlJ, oftmn fty a total distanc* o f l t 200 miles and o ver ISfiOO ft . mounUim 

ín the Alps t to homb the industrial towm of Nortb ítafy 

BACK THEN UP! 


“Gran Bretaña está decidida a 
continuar la guerra contra 
el Japón hasta el final”. Es 
una frase de Churchill 
pronunciada poco después de 
la entrada en guerra del Imperio 

del Sol Naciente. La 

propaganda 
británica la adoptó en el 
momento más agudo de la crisis 
provocada por la conquista 
japonesa de Hong Kong, 
y especialmente después de la 
capitulación de Singapur. En 
ese momento habría sido más 
correcto dibujar un “Zero“ 
atacando y un avión inglés en 
llamas, más bien que uno 
japonés incendiado por la 
acción de un caza inglés. Los 
angloamericanos necesitarán 
muchos meses para adquirir la 
superioridad aérea y naval 
en el frente de Extremo Oriente. 
Otro dibujo de la propaganda 
británica está dedicado a 
la intensificación de la ofensiva 
aérea del "Bomber Command" 
contra las grandes ciudades 
del triángulo industrial italiano. 
Se trataba en aquella época 
de verdaderas hazañas» 
porque los pesados aviones 
de bombardeo de la RAF 
debían recorrer una distancia 
total de 1.900 kilómetros 
y superar la temible 
barrera de los Alpes. 

Pág. ¡86: "Gran Bretaña está decidida 
a continuar la guerra contra 
el Japón hasta el final”. 

Pág. 187: “¡Apoyadles!” (Milán. 

Museo del Risorgimento). 
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“¿Cuándo? ¡Eso es cosa 
tuva!”. Una ilustración 

w 

dedicada a la ofensiva aérea 
contra Alemania. El cartel es 
de 1943, y pretende aunar 
todos los esfuerzos aliados 
para la gran invasión. Hubo 
una fase aparentemente 
estacionaria en la guerra, 
cuando los ingleses y 
americanos preparaban el 
desembarco decisivo. Pero 
los bombarderos aliados no 
daban tregua a Hitler. Todo 
encaja en un plan bien 
coordinado según el cual se 
piensa que en el momento del 
desembarco la producción 
bélica alemana habrá 
disminuido, y la resistencia 
de la población estará 
anulada. Demasiado tarde se 

descubrirá que con 
bombardeos terroristas no se 

vence a una nación. 


Pág. ititi: "¿Cuándo? ¡Eso es cosa 

tuya!". 

Pág. ¡ti 9: “¿ Conocéis mejor que él los 

problemas del memento?". 
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L'Angleterre fait couler le sang troncáis. 

Notre Poys est devasté et démembré. 

Jeanne d'Arc est brúlée vive ó Rouen. 

L'Angleterre foit couler le sang francois. 

Elle s'empare de nos Colonie» du Conado, de i'lnde, de 
l’Arobie, du Sénégal, des Antilles, de Malte. 

Napoleón agorme ó Saínte-Hélcne. 

L'Angleterre ne ccsse de faire obstarle a notre expansión 

colonial*. 

Elle nous humille á Fochoda. 
lile nous évince de l’Egypte. 

AUJOURDHUI 

A Dunkerque, le sacrifico de nos bateoux et de nos soldats 
. permet le reembarquement des troupes anglatses. 

mh L'Angleterre saísit ou coule les novires qui nous ravítaillent, 

L'Angleterre fait couler le sang francais o Mers El Kébir. 

I L'Angleterre fait couler le song francaís ó Dakar. 

■ L\ 




1940 


Angleterre foit couler le sang francaís au Gaban. 
L'Angleterre fait couler le sang francaís en Syrie. 

L'Angleterre fait couler le sang francaís ó Modo gasear 

Li ._ Ai i-Jtviu ¡ 




Oú 1‘Angleterre foro-t-c!le couler te sang francaís ? 
Quo víendra-t-elle ancore nous orendre ? 
























































En Francia se vive en el grave ambiente de un país derrotado, 
humillado, dividido. En la Francia ocupada son los alemanes 
quienes imponen el ritmo de la vida cotidiana a su manera 
acostumbrada, dura y eficaz. En la zona sometida al régimen 
colaboracionista de Vichy, los franceses fingen que son ajenos a la 

contienda y que reconstruyen una imposible independencia. 
Tras el rostro paternal del anciano general Philippe Pétain, está 
la dura realidad de un gran país obligado a mendigar la 
compasión de Hitler. Política y económicamente, la Francia de 

Vichy depende del Tercer Reich, y esto significa que 
los alemanes se sienten autorizados a aprovecharse del país vecino. 
En vano la propaganda trata de convencer a los franceses 

de que el anciano general sabe lo que hace. 
“¿Conocéis mejor que éi los problemas del momento?”, pregunta 
provocativamente el cartel de la página 189. Se continúa 
excitando el tradicional resentimiento francés contra los ingleses, 

desempolvando antiguas y nuevas polémicas, 
y se ofrece a los trabajadores la posibilidad de encontrar 

ocupación en Alemania. Los carteles 
que exhortan a emigrar están todavía diseñados 
con ei acosfumbrado gusto gráfico, pero tras las apariencias 

se ocultan unas realidades bastante más duras 
de lo que la sonrisa de los “viajeros" deja adivinar. 


Pág. 190: "Ayer, hoy, ¿mañana?..." (París, Musée des Deux Guerres Mondtales, 
B.DJ.C. Ufiiversités de París). 

Pág. ¡91: '‘¡Nos vamos u trabajar a Alemania!’’. 
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En toda la Europa ocupada las únicas 
industrias que continúan trabajando a pleno 
ritmo son las alemanas, especialmente si 
están relacionadas con la economía de 
guerra. En Alemania la mano de obra 
escasea, porque Hitler ha movilizado para 
sus ejércitos a todos los hombres útiles. Por 

eso las fábricas necesitan obreros 
extranjeros, y los alemanes los recogen por 
donde pueden: en Bélgica, en Italia, en 
Holanda, en Dinamarca, en Noruega, en 
países del este europeo, en Francia. En otros 
sitios este reclutamiento del trabajo se hace 
de modo más expeditivo, deportando 
trabajadores. Por el momento, en Italia y 
Alemania se limitan a prometer pagas 
convenientes y buen trato, y no concretan 
más. Pero también allí el tono de los carteles 

se esfuerza por ser demasiado 
tranquilizador como para no hacer 
sospechar que se trata de hacer que la gente 

no se crea los chismes de los 

malintencionados. 


Pág. 192: "No te preocupes. Tienes mi palabra. ¡Volveré!". 

"¡Buen viaje! Pero no olvides que espero tu regreso 
para partir ” 

Pág. 193: "Vosotros que partís hacia Alemania: el Servicio 
de la Mano de Obra Francesa en Alemania pro¬ 
porciona a vuestras familias el apoyo material y 
moral del Gobierno Francés 
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“Nosotros, los trabajadores 
franceses, te lo advertimos ... 
Derrota significa esclavitud, 
desnutrición, muerte". 

Estas palabras figuran 
en un póster británico 
destinado a estimular 
a los trabajadores y a animarles 
a producir más. 

Sobre la pared, a espaldas 
de las figuras que levantan 
los brazos en señal 
de rendición, 

se ve el decreto de movilización 
del gobierno de Vichy. 

La situación de los trabajadores 
en la Francia ocupada 
y el especial “status " 
que los convertía, 
quisieran o no, 
en colaboracionistas, 
fueron naturalmente 
aprovechados con diversos 
fines incluso por 
la propaganda inglesa. 


"Nosotros, ¡os trabajadores franceses, 
te ¡o advertimos... 

Derrota significa esclavitud, 
desnutrición, muerte 
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Un affiehe para convencer 
a los trabajadores franceses 
de que vayan a trabajar 
a Alemania. Es un cartel 
que rebosa optimismo, 
como se espera de todo 
buen vehículo publicitario. 

“Yo trabajo en Alemania. 

¡Haz como yol”. 

No sólo aceptaron partir 
para Alemania trabajadores 
en busca del mejor salario 
posible, sino también 
numerosos artistas. 

Los noticiarios de cine de Vichy 
se ocuparon de filmar 
toda salida de actores 
franceses hacia el Tercer Reich 
para rodar películas 
en Alemania. 

Después de la liberación, 
estos colaboracionistas fueron 
severamente juzgados, 
y en algunos casos hasta 
castigados. Pero en el frente 
interno, el único argumento 
de cierto peso en que parecían 
poder apoyarse 
los propagandistas de 
Vichy era la patética figura 
de Pétain, como se ve 
también en el cartel publicado 
en la página siguiente. 


Pág. ¡96: "Yo trabajo en Alemania. 
¡Haz como yol". 

Pág. 197: "Socorro Nocional. Tie¬ 
nen frío y hambre. Ayu¬ 
dadme a socorrerles". 
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En e] cartel de la izquierda, 
los hombres que guiaron 
a las grandes potencias 
contra las naciones 
del Pacto Tripartito: el Premier 
inglés Winston Churchill, 
el presidente americano 
Franklin Delano Roosevelt, 
el dictador soviético Joseph 
Stalin y el jefe de la China 
nacionalista Chang Kai-chek. 
La prensa aliada los llamó 
pronto v ‘los cuatro grandes”. 
Sería difícil aunar personas 
tan distintas a intereses tan 
divergentes. Churchill trataba 
desesperadamente de salvar 
el imperio ya condenado; 
Roosevelt peleaba para eliminar 
toda desigualdad entre 
las naciones y afirmar 
el triunfo de la democracia 
liberal en Europa y Asia; 

Stalin deseaba poner su país 
a seguro de nuevas 
agresiones imperialistas, 
y desconfiaba de sus mismos 
aliados; Chang luchaba en gran 
parte para consolidar su poder 
personal sobre un inmenso 
país que llevaba diez años 
ensangrentado por una guerra 
fratricida y por una agresión 
de las más crueles. 

A la derecha, un cartel 
que invita a los ciudadanos 
de los Estados Unidos a ayudar 
a China recogiendo fondos, 
y en la página siguiente, un 
póster difundido en todos 
los países de Hispanoamérica 
para invitarles a contribuir a la 
victoria común. En uno y otro 
caso son los Estados Unidos 
los que orquestan 
la propaganda 
y quienes interpretan 
el papel de protagonistas, 
tanto en el plano económico 
como en el militar. 

Pág. 199: “¡China. la primera 

en combatir!". 

Pag. 200: Propaganda norteamericana en 

H ispanoamérica. 
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La campaña propagandista antinazi llegó también a los países 
americanos no implicados directamente en el conflicto. Un 
ejemplo de ello es el cartel en español de la página anterior. 
En estas páginas, dos carteles norteamericanos. Arriba, un 
llamamiento canadiense para un empréstito de guerra. 

Gráficamente tradicional, subraya el efecto de las manos 
engarfiadas que simbolizan el nazismo y el imperialismo japonés, 
extendidas para apoderarse de una joven madre y su hijo. 

A la derecha, uno de los carteles que se ocuparon 
de exaltar el “mito americano" de la libertad. El dibujo une 
a los modernos soldados con los voluntarios que en 1778 

combatieron a las órdenes de George Washington 
por la independencia de los Estados Unidos. 


Pág. 201: Propaganda para Hispanoamérica. 

Pág. 202: “/Mantén alejadas esas manos! Compra los nuevos bonos de victoria . 
Pág. 203: “Los americanos combatirán siempre por ¡a libertad 
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DARE YOU TO SAY OR THINK YOU DO NOT FE 
THE BULLE! THAT HAS PIERCED THt FIE.SH 
WHO FOUGHT SO GALLAN! LY WlJH RERY 
WHILE THINKING NO! OF LOS 



UFE OR 



DARE YOU DENY !0 !HOSE WHO EN!ER HELL, 

FOR VVAR IS HELL FOR ALL OUK FIGHÍING CRLW. 

THE HOURS OF S1ICKING ON YOUR JOB? 1HINK WELL 


FOR IF YOU DARE THEN WE ARE 
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También en Norteamérica la 


propaganda fue movilizada 
para mantener bajo control el 
frente interior y reanimarlo 
cuando hiciera falta. Son 
ejemplo de ello los carteles de 
las páginas 204, 205 y 206. 

Mientras que el de la página 
205 exhorta a los que han 
quedado en la patria a comprar 
bonos de guerra, los otros dos 

llevan la atención al 
rendimiento de los obreros en 



las fábricas de guerra. En la 

página 204 se invita 
a no perder horas preciosas 
en perjuicio del trabajo, 
mientras que en esta página 

se pide aumentar 
la atención sobre la tarea, para 
obtener mayores resultados. 


Pág. 204: "¿Te atreves a decir o pensar 

que no sientes / la bala que ha 
atravesado la carne de aquel / 
que luchó tan valientemente, con 
gallardo celo, / sin pensar en 
perder la vida o un miembro? / 
¿ Te atreves a negar a los que en¬ 
tran en el infierno, / porque la 
guerra es un infierno para las 
tripulaciones que luchan, / las 
horas que dedicas a tu trabajo? 
Piénsalo bien / porque sí te atre¬ 
ves, estamos perdidos... y tam¬ 
bién tú!". 

Pág. 205: "Duro con ellos. Compra bonos 

extra". 

Pág. 206: "A ver si ponéis toda vuestra 

atención personal, ¿eh? Más 
producción 
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Otro cartel americano, 
destinado a los obreros de las 
fábricas para la producción 
bélica. Muchas veces se piensa 
que la guerra es un 
acontecimiento que se refiere 
sólo al que está en el frente, 
ignorando el esfuerzo aportado 
también por quienes se 
quedaron en su puesto en las 
fábricas. Incluso los obreros 
se sentían tratados muchas 
veces igual que emboscados, 
pero en realidad no fue así. Sin 
el esfuerzo ignorado de este 
oscuro combatiente que con su 
batalla mantuvo el frente 
interno, nunca habría sido 
posible a Norteamérica 
conseguir la victoria. Para 
hacer rendir siempre, y cada 
vez más, el soldado del cartel 
anima al obrero a que esté 
atento y evite accidentes, 
a fin de que no tenga 
que abandonar 
el puesto de trabajo. 



on the job fc/f time . 


DONT GET HURI 


“Te necesito en tu trabajo tocio el tiempo ... 
No te lesiones ” (París, Musée des Deux 
Guerres Mondiales, B.D.I.C. Universités de 
Parísh 
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También las mujeres fueron 
llamadas para contribuir 
a la causa norteamericana. 

El cartel adjunto 
las invita a alistarse 
en las “WAVES”, el servicio 
auxiliar femenino de la marina. 
Especialmente interesante 
es el gran cartel de la página 
siguiente, que da una idea 
bastante insólita de la 
Norteamérica en guerra. Para 
los europeos, el recuerdo del 
ejército americano quedó ligado 
a una extraordinaria 
abundancia de material. Pero 
esta abundancia era fruto de 
sacrificios oscuros y cotidianos. 
"Donde combaten nuestros 
hombres combate nuestra 
comida \ dice el cartel. Y la 
línea inferior da instrucciones 
para evitar el despilfarro: 

Comprad con inteligencia , 
guisad con cuidado, almacenad 
con prudencia , utilizad las 
sobras ” Evidentemente, 
son consejos para actuar 
con sentido común. 

Nada son en comparación 
con los sacrificios 
que deben soportar 
las poblaciones de Europa 
y el Extremo Oriente, 
donde la guerra 
había provocado 
la escasez de géneros 
de primera necesidad. 




Join the 



Pág. 208: “Hazle volver antes a casa... 

Alístate en las WAVES”. 

Pág. 209: “Donde combaten nuestros hom¬ 
bres combate nuestra comida. 
Comprad con inteligencia, gui¬ 
sad con cuidado, almacenad con 
prudencia, utilizad ¡as sobras". 
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Este cartel constituye un curioso documento. Fue difundido 

en gran cantidad por los cuarteles americanos 
para poner en guardia a los soldados contra los peligros 
de las enfermedades venéreas. El contagio, advierte el cartel, 

puede producirse por amigas demasiado fáciles, 
y puede provocar consecuencias gravísimas 
si no se cura adecuada y oportunamente. Es especialmente 

interesante el consejo final: todo el que lo necesite 
puede ser curado sin dar al caso una publicidad embarazosa. 

"Las muchachas 'fáciles' difunden la sífilis y la gonorrea, que sin adecuado tratamiento pue¬ 
den terminar en ceguera, locura, parálisis o muerte prematura ”, 
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I Distinta temática y distinto tono el de los carteles soviéticos 

de éstas y de las páginas siguientes. El contraste es violento 
si se comparan con los norteamericanos. La explicación 
es siempre la misma. Para los rusos, la lucha era 
verdaderamente desesperada, porque la “fiera alemana” que 
había que combatí¡ estaba ya sobre el sagrado suelo 
de la madre patria. “Matad sin piedad ”, ordenaban los textos. 

Aniquilar al ejército hitleriano es posible y necesarioV\ 

Y siempre presente estaba el motivo de la cohesión política 
del país. Superado el primer momento de incertidumbre, 
parece que los propagandistas soviéticos se aprovecharon 
del tema de la guerra patriótica para exaltar 
¡a humanidad del pueblo ruso. Los soldados llevan estrellas rojas, 
y a su espalda flamean rojas enseñas, pero junto al obrero 
que peleó en la revolución de octubre, les incitan 
también los recuerdos de la más antigua historia del país. 

Pág. 211: “Expulsemos sin piedad a los criminales alemanes y fase islas" (Ti mofeo Kseno 

II fontov; Moscú, Museo de la Revolución). 

Pág. ¿.12. ¡Derrotar a la fiera alemana! Aniquilar al ejército hitleriano es posible y nece¬ 
sario % 

Pag. 213: ''Combalamos duro, luchemos con valor, descendientes de Nevskiv Suvorov 
hijos de Chapaiev". 

Pág. 214: “Por la patria soviética van a la guerra todo los hijos de los pueblos de la Unión 
Soviética. Salve. Ejército Rojo, ejército de la fraternidad y de la amistad de los 

pueblos de las Repúblicas Socialistas Soviéticas. Bajo el símbolo Lentn-Stalin, 
adelante hacia el Oeste". 

Pág. 215. ,Soldados del Ejército Rojo1 ¡Atacad con más fuerza al enemigo! Arrojad a los 
criminales fascistas y alemanes del suelo de nuestra patria " (Vladimir Serov; 
Moscú, Museo de la Revolución). 
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“Noíizie da Roma ” quería 
ser una hoja de información, 
pero seria difícil encontrar 
allí una noticia de 
alguna utilidad. Se trató 
siempre de un panfleto 
italiano de propaganda que no 
se preocupaba de disimular 
su objetivo. Entre 
los ejemplos que publicamos 
(págs. 216, 217 y 218) 
reviste especial interés el 
de la izquierda, que se remonta 
a los primeros meses de 1943, 
cuando ya había sucedido la 
catástrofe del ejército italiano 
en Rusia (ARMIR) y era 
evidente que también en Africa 
la suerte estaba echada. 

El tono del texto 
no logra ocultar la aprensión 
por el grave momento 
que está atravesando el país. 

Se continúa aludiendo 
a los motivos que han obligado 
al pais a entrar en guerra. 

Se justifican los reveses 
militares hablando 
de "momentánea superioridad 
del enemigo" y se asegura 
que "el Pacto Tripartito 
sigue teniendo disponibilidades 
inmensas, intactas, 
de la máxima eficacia"; 
se asegura que “el Pacto 
Tripartito... espera el choque 
de la bárbara coalición 
anglo-ruso-americana... con 
plena autonomía estratégica". 
Es difícil creer que 
argumentaciones de esta clase 
pudieran convencer a nadie. 
Pero los fascistas parecían 
persuadidos de ello. 



Págs. 216 , 217 y 2¡8: Treviso, Museo 

Cívico, Colección 
Salce. 
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La caída está próxima, y el régimen siente agrietarse el pedestal 

sobre el que se levanta. Ahora el Duce habla en reuniones 

reducidas y lanza consignas que tienen todo el aspecto 

de invitaciones a no ceder, pues, como dice 

un proverbio, mientras hay vida hay esperanza. ¿Qué otro 

significado puede atribuirse a la referencia 

a la última batalla, y a "quienes resisten un cuarto 

de hora más”? Este "noticiario” data 

de la época inmediatamente sucesiva a la conferencia 

de Casablanca, durante la cual los aliados decidieron 

aceptar sólo la rendición incondicional de quien pidiera la paz. 

París, Musée des Deux Guerres Mondiales, B.D./.C. Urt iver si tés de Parts. 
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Chi decide é colui 
che sa resistere un 

nunrto d'ora di piü 

del nemico, ed é 
l'ultima battaglia 
queda che da la 
Vittoria. a 
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o hohc*frkhi t rizmegplo Dito, spe- 
rana Encere mimnando Sí íerrorc? 
hfc. Non pmorroñna. 

Vincerofiña 1 popo# che franno 
per legge Tavoro e g/uslízía. 


Con 1 ultima vittoria alTlso- 
la Rennel, nella sola zona 
delle Isole Salomone il 
Giappone ha affondato 6 
corazzate. 4 portaerei, 
35 incrociatori, 21 caccia, 
9 Bommergíbilt, 1 draga- 
mine, 17 trasporté danneg- 
giato In modo irreparabile 
1 corazzata, 2 portaerei, 
5 incrociatori, 7 eaccia, 1 
sommergibile, ecc. Da 
Pearl Harbour a Rennel 
la sola Molla americana 
ha perduto 12 corazzate. 


La superíorftá estiva germánico & 
b superior ítá inverna fe soviética 
rceíía guerra dí Ri/isía sano fn 
r^ctzions. a Ísggí naturaíf índe- 
lormablll di terreno © dí c/ima 
Ma come f esperte nía msegna, íe 


w m r v -v 

e f í/nfomi denunciano, ffflwncrne 
dono invernóle boíscevleo ó de* 
sí i nato a sqvogtksrtí col prüttlmo 
disgeb © a Uodormorü certa* 
mente ín un arref/amento ana- 
logo a queBo deíf estafe 1942. 


219 






















GUERRA NEL MONDO 


/ 


VJH 


*• <* * w * . 


yulo inulto., r nomo 


P«r % 2 1OO Km, t« Mame», M Ii#f* 0#i Nocd 

— * ■ m rArt«nhco 


■ Él 2,600 Km frotrteiv 


oftr* 3 000 podero»* p#u* carro 
offrt O 000 cuwom di Ofni cdéro 
o#tr* 2 000 cannofii p«*a#ttittimt 
Oltr» ! 300.000 mdri owtM di c#m#mo 






* ‘ »*• 






✓ 





ARMI 


CUORI - VOLONTi 


vrrroniA 


L arma la anti-iiwj 


é pronta a «cañaré coa tutu i «uot 


tamdiJ' a potan ti qm 


ti narvnco taatará di aprva «1 


LA OfTTADELLA EUROPEA E' PRO NI 


F ¡*®V 




| * 


Y 1 


También “La guerra fiel mondo ” quería ser un cartel de noticias. 
El ejemplar reproducido en esta página data de los 
primeros meses de 1944 y fue redactado en la República de Saló. 
En esos meses se estaba combatiendo al sur de Roma, 
y las autoridades de la República Social Italiana 
estaban ocupadas en una serie de graves complicaciones, 
la más problemática de las cuales era la hostilidad de la gente 
y su desconfianza respecto al nuevo gobierno fascista. 

En el cartel de la página siguiente se trata ya 

de reanimar la moral de los italianos señalando las victorias 

acreditadas a favor de la aviación fascista. 

Págs. 220 y 22 f: Treviso, Museo Cívico, Colección Salce. 
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LE PERDITEINFLITTE AL NEMICO 
DALLAVIAZIONE ITALIANA 


NÁVIGLIO NEMICO AFFONDATO 



APPARECCHI NEMICI DISTRUTTI 
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Uno de los últimos carteles 
para alistamiento en la aviación 
militar. Es de señalar 
que evita cuidadosamente 
toda invitación directa, acaso 
para evitar una especie 
de rechazo automático 
por parte de los interesados. 
Pero la fórmula adoptada 
es la de subrayar las 
tradiciones del arma. Este es 
el significado de la lista 
de medallas de oro al valor 
militar atribuidas 
a los “combatientes 
de la aviación italiana" desde 
los comienzos de su historial. El 
cartel tenía también otro 
objetivo indirecto: asegurar 
a los ciudadanos que, 
a pesar del impresionante 
aumento de la actividad aérea 
adversaria (los aliados 
tenían prácticamente el 
dominio del aire), sería posible 
reaccionar y enfrentarse al 
enemigo para impedirle 
bombardear impunemente 
los puntos estratégicos 
y las ciudades italianas. 






/'reviso. Museo Cívico. Colección Salce, 
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frente interior. Es la versión 
italiana de otros ejemplos 
extranjeros parecidos que ya se 
han indicado. El concepto 
es que no se combate sólo 
en e! frente, sino también 
cumpliendo el deber hasta el 
final en el puesto de trabajo. 
Pero el mensaje es más sutil, 
ya que constituye 
la invitación a no descuidarse 
ni lamentarse demasiado 
por el sacrificio que se 
debe soportar. En todo caso, 
éste es inferior al que 
los soldados italianos deben 
afrontar dia a día. 



V 


V " 


IN OGNI 
ORA DEL 
GIORNO 




BORDATE 

L'EROISMO E I SACRIFICI 
DEI NOSTRI SOLOATI 
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A todas horas recordad el heroísmo y ¡os 
sacrificios de nuestros soldados. 

(Treviso, Museo Cívico, Colección Salce). 
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Otro cartel, dedicado como el 
anterior al segundo frente, a las 
poblaciones civiles. Se trata de 
responder con una ofensiva 
psicológica a las noticias cada vez 
más dramáticas procedentes de 
varios frentes de guerra. En 
especial el cartel trata de dar la 
impresión de que la tan 
comentada potencia americana 
no es capaz de contribuir de 
manera decisiva a la causa aliada, 
por la ofensiva submarina 
alemana. La verdad es que 
varias veces la guerra submarina 
alemana puso en dificultades a 
los angloamericanos, pero ya 
esta potente arma ofensiva había 
perdido mucha fuerza. Vale la 
pena señalar la mención de la 
responsabilidad de “criminales 
provocadores de esta guerra, es 
decir, Churchill y Roosevelt, y 
las oscuras fuerzas que están tras 
ellos". Interesante también es la 
última frase: “Alemania y sus 
potentes amigos combaten por la 
verdadera libertad de todos los 
pueblos y de todos los mares". 


¡La navegación significa una muerte cierta 
para Inglaterra y los LE. ÜU.l 
(Milán. Museo del Risorgimento). 



( pa rícoll pr a 

at*tunlttnMtí«i 

•u mantara 
l'lnghlltarriist 

plú negara ch*oti 
guono • cofplifK 
gil Oceanl.O'fo 
•olí •ottomarlt* 

170.000 I». 
931.000 I*. 
994.000 In. 
«91.400 tu. 


La nava da traeporto americana “Praeldent Cíe* 
veland" (12.668 tonn.) venna allureta da un cot* 
tomarino tedeeco aúlla rotta dell'Africa Settan- 
trionale. Una poderoaa eeploefone epazza la 
fiancata dalla nave da guerra; Ijamme erompono 
daH'interno. Del 2000 eoldatl che treeportava 
la nava, eolo 280 abboro eatva la vita. 


Un bronce di eottomarlnf led* 
¡'Atlántico, fra IMS e H 20 m* , 

eeee 27008* 


La fine delta «randa battagU*^ 
da Churchill a Roceevdt ad i, 
proprie ealvezfi, 
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TONTO 

MFICA MORTE CERTA! 



* r i ntvJ|ulon« Inglesa • 
,or 5 «norml • continúan o ad 
on tmo «concertante. Ancha 
• 6 Stitl Unltl non possono 
tatlomarlnl tedeschl inte- 
P'•*'>«> I* loro vittime In tuttl 
Jil ittondamantl operatl dai 
ir ' n Udeichl tono statl dt: 

*°mw nal mino 1ff40 
to tiunal mano 1*41 
•®in. nal mano 1*43 
to w. nal marse 1343 


Ognl 19 ora a mezza, 15.000 tonnallata di 
navigtlo finlscono in fondo al maro con tul* 
toil loro prezioao carleo. Oltre 70.000 
martttlml han no parduto la vita par avar 
osato navigare per conto dell’lngh litar rae 
dagll Statl Unltl. Hanno colpa dalla loro 
moría I criminal! provocatorl di quaata 
guerra, a clo6 Churchlll a Roosavalt a le 
oscura potenza cha atanno loro alia apalla, 

ia derrítanla • I auol petantl amlcl 
combattono par la vara liberta di 
tuttl I popoli a «II tuttl I marl t 
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Una nuba «Aligyif na, di fuóco e df danto fumo. 
Hematía fu lomba dvlfo pofroMeta «mui leona 
^Karf 1 ’ (6 086 tono.}, Nattuno pub civ^ro ■áIvA' 
lo, L'olío fnfíammatü *1 «pande tult'iniemo alfa 
navt ch* al fonda. Ffnoia I aottomaifnJ todetcfi} 
hanno affondato navUcistemu peí 8 millón! • 

mono di tonnallata. 
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A falta de buenas noticias de los frentes europeos, Italia se 
conformaba con las recibidas del Extremo Oriente. Se indica 
que en poco más de un mes los japoneses han hundido 620.000 
toneladas de barcos americanos, es decir, el 50 por ciento de la 
flota americana de 1939. Se olvida indicar que, excepto el 
episodio de Bougainville. los otros encuentros a los que se refiere 
el cartel costaron mucho más a los japoneses que a los 
americanos. Es también falsa la afirmación final que atribuye a 
"‘esta sangria" un “efecto duradero". En realidad, la industria 
americana producía ya en 1944 (época de que data el cartel) más 
de cuanto los japoneses fueran capaces de hundir. La verdad es 
que la ofensiva de Nimitz estaba ya en pleno desarrollo, y las 
batallas navales a que se refiere el cartel demuestran que la 
iniciativa había pasado a los Estados Unidos y que el Japón se 
estaba retirando irremisiblemente. Algunos meses después, el 
Estado Mayor japonés lanzaria el “Plan Sho'\ elaborado con 
desesperación, decidiendo sacrificar sus portaviones en el intento 
de asestar un golpe decisivo a la flota americana. La marina de 
Estados Unidos saldrá airosa de esta prueba, y el Japón se 

encontrará sin flota antes del final de 1944, 

Treviso, Museo Cívico, Colección Salce. 



II 50*/. della floiia navale americana del 1939 
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El tema del odio al enemigo fue de los más utilizados por la 
propaganda italiana, quizá porque las autoridades se daban 
cuenta de que psicológicamente la población no estaba convencida 
de la oportunidad de la guerra. De aquí la razón de insistir en el 
tema de los bombardeos y los torpedeamientos 
indiscriminados, que en muchos casos alcanzaron objetivos 
protegidos por la Cruz Roja (pág. 227) o, como en el caso del 
i mural reproducido a la izquierda, el episodio de las fosas de 
i Katyn, donde miles de oficiales polacos fueron asesinados por los 
rusos en la época de la ocupación de Polonia oriental. El cartel de 
abajo data, a su vez, de 1944 y trata de tranquilizar al pueblo 
sobre la ofensiva de las Fortalezas Volantes americanas (“féretros 
volantes”). Imponentes escuadrillas de estos gigantescos aviones 
sobrevolaban Italia partiendo de las bases del sur (especialmente 
de Foggia) y bombardeaban diariamente las ciudades del norte 
de Italia, y también Alemania. Parecía consolador saber que se 
derribaban muchos de estos aviones... 

Págs. 227, 228 y 229: Treviso, Museo Cívico, Colección Salce. 
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Un curioso documento de propaganda antibritánica se 
refiere a un episodio de 1844, cuando los ingleses 
contribuyeron a la detención y sucesiva ejecución de los hermanos 
Bandiera. Según la verdad histórica, habría sido necesario 
explicar que en otras ocasiones los ingleses no sólo habían 
creado dificultades al gobierno borbónico, favorecido en este caso, 
sino que habían apoyado abiertamente la causa del 
Risorgimento italiano. Por otra parte, nadie podía pretender 
la verdad histórica de un cartel de propaganda, 
especialmente en tiempo de guerra. 

Treviso, Museo Cívico, Colección Salce, 
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El tema dei odio ánti británico se acentúa en este cartel 
“firmado” por la *“Voz de la verdad y de la usticia”. En él se 
desarrolla el argumento del imperialismo inglés dedicado a cercar 
y aprisionar “a Italia en su Mediterráneo”. También en este caso 
la verdad histórica resulta muy malparada, y las afirmaciones 
son muy desenfadadas, pero ya hemos dicho que no puede pedirse 
demasiado a un cartel de propaganda. Especialmente si éste es 
expresión de un régimen tan desesperado como el de la 
República Social Italiana. Aparte de la referencia a “Malta 
italiana”, hay que tener en cuenta los objetivos de la guerra 
indicados bajo la fecha 1940: “Italia toma las armas para 
liberarse de la estranguladora presa de las fuerzas inglesas en el 
Mediterráneo También es digna de señalarse la alusión al 25 
de julio de 1943. Inglaterra “se hace fomentadora de la 
traición” que lleva a la caída del fascismo y a la detención de 
Mussolini. Nota aparte merece el cartel reproducido en la página 
siguiente, por su semejanza con el cartel canadiense que figura 
en la página 202. Aquí las manos tendidas para apoderarse del 
niño representan el judaismo, el bolchevismo y la masonería. 

V- 

Pag, 231: Treviso, Museo Cívico, Colección Salce . 

Pág. 232: “¡Defiéndelo!" (Treviso, Museo Cívico, Colección Salce). 
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1943 
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23 tuffho ptr ftlire Latr» 
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Non crediate che gli Ingle si siano cambiati! 
Sono statl sempre gli altri popoli a sopportare 
^ Je perdite mentre essa coglieva i frutti' 


LA VOCE DELLA VERITA E DELLA GIUSTIZIA 
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BOMBARDAMENTI 
"SCIENTIFICL 


PIÚ VOLTE 


V 

j 


_ _ Mussollni a ve va proposto U dlurmo prima. 

U UmlUxJone dagll poi. a tempre la defunU focietá di Ctaavra, 

agglogst* alia blaca volonti britannlca, r«trina* le tu* DroMii* 


PIÜ VOLTE 


Millar tvevi propotlo I'elimlnaxlone da!) arma 
aaraa aana oparaxlonl be lUche ad ín ■ agüito la Umilaxiona datl' offaaa al 
aoll obblettivi militar!, coa tdonl diurna • non noli urna al fina di avilara 
c h* ▼eniaaaro colpitl obblattlvl civil!. Oli Ingles! mal accoliero queitc pro- 
posta, anxi dlaaaroi ‘ I ladaacbl non satino volara di aotte... 


IL 24 GENNAIO 1940 


gU tnglast landano la prima bomba tul territorio teda seo 
i» prima vittiae tra la popolaxlona civil a. 


Sflt. 


provocando 


IL 10 MAGGIO 1940 


alia vigilia dal crollo dalla Frauda, gil ingles! bombar daño salvaggiamanta 
la popoLazloni civill tadaacka di Frlburgo. 


DOPO TRE MESI 


la Germán La é coatratta a ricorrara al bombardama nti di raparesagllai 
Ho atieso «parando cha finita la campagna di g f ♦rrg'atf 

guarraggiara. 

un tarso ancora. Ebbana, sa la bomba devoao cade ra lo afeito. lo 
posso aasumerml dinansi al popolo toda seo la ratponsabilitA 5**C 

parir# I miel cameral! par rfsparmiara gil estranai. HITIEI 




Ove ci fosse ancora qu< 
fede, fraintenda o din 
provveda fermamente a 


cuno che, in buona 
intichi, ogni buon 
metiere a posto... 


italiano 
la veritá. 


R« * 


Entre los temas 
propagandísticos que con más 
frecuencia se utilizaron 
en el transcurso 
de la Segunda iuerra Mundial, 
ocupa uno de los primeros 
puestos el de los bombardeos 

aéreos. Al principio 
del conflicto fueron 
los ingleses quienes 
denunciaron la “barbarie'' 
alemana por los ataques aéreos 
sobre Londres (mientras 
que por su parte las naciones 
del Eje elogiaban la acción 

de la Luftwaffe). 
Pero después, cambiadas 
las tornas y las fuerzas 
en campaña, fueron los países 
del Eje quienes devolvieron 
la misma acusación contra 

los aviones aliados 
que arrasaban las ciudades 
alemanas e italianas. 
En realidad, todos los países 
beligerantes (a excepción 
de la Unión Soviética, 
pero sólo por motivos técnicos) 

estimaron “normar bombardear 

las ciudades enemigas 
sin distinguir las zonas 

industriales 
de las residenciales. 
En la propaganda italiana, 
además de la exagerada denuncia 
de los “cienti icos" ataques aéreos 

(viendo los carteles, parecía 
que los angloamericanos 
prefirieran las iglesias 
y los hospitales 
a los objetivos militares), 
se insistió mucho en acusar 
a los aliados —acusación 
jamás probada, pero tampoco 
desmentida— de arrojar 
desde el aire objetos 
aparentemente inofensivos, 
como, por ejemplo, plumas 
estilográficas, que estallaban 
en manos de los niños 
que las recogían (pág. anterior). 



Págs. 233, 234 y 235: Treviso, Museo Cívi¬ 
co, Colección Salce. 
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Durante l'attuale conflitto, Gié da anni (’lnghilterra 
Churchill, Edén, Roosevelt, impiega l’arma aerea con- 

i 

tro cifré e popolazioni 
inermi dell’India, dell’Iraq e 


acc. hanno insisrifo sul propo< 
siró di creare, dopo la guerra, 


un’armala aerea internaziona- di allri paesi a íei soggetti. 


le, la guale dovrebbe - dopo 
il disarmo roíale dell'lralia e 
dalla Germania - leñare as- 
soggellaH i popoli eurooei. 


al fine di spezzarne ogni 
resislenza conlro i’oppressio- 
ne polilica e lo sfrulfamento 
económico. 
















































































































































Descuidada inicialmente 
por los aliados occidentales, 
el arma aérea resultó 
desde los primeros días 
de guerra la verdadera 
protagonista de una contienda 
moderna. Estos carteles 
fueron realizados para invitar 
a os jóvenes a alistarse 
en la aviación italiana 
y en la artillería antiaérea, 
la cual se había hecho 
también muy importante 
a consecuencia del desarrollo 
de la aviación enemiga. 
Así, mientras por un lado 
se armaban para defenderse 
de los ataques terrorísticos, 
por otro se trataba de reforzar 
un arma que a su vez debería 

haber bombardeado 
los objetivos enemigos. 

Realmente, la técnica 
del bombardeo terrorista 
desde el aire había 
sido inventada y estudiada 
por el general italiano 
Giulio Douhet al final 
de la Primera Guerra Mundial. 
Durante la ofensiva contra 
Inglaterra, Hitler ordenó 
a la LuftwaíTe que hostigara 
sin piedad algunas ciudades 
británicas a fin de aterrorizar 
la opinión pública enemiga 
e inducirla a pedir la paz. 
La primera victima 
de este tipo de ataque aéreo 
fue la histórica población 
de Coventry. El trato 
que los alemanes dieron 
a esta ciudad, que ¡’ue reducida 
a un montón de ruinas, 
originó un nuevo verbo: 

"coventrizar*\ 


Pág. 237: Treviso, Museo Cívico, Colección 
Salce. 
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En las páginas anteriores, 
dos carteles de propaganda. 
En el primero se invita 
a los italianos a adquirir 
bonos del Tesoro 1 “para 
la victoria de nuestras armas ”, 
En el segundo se afirma 
optimistamente que “ Adolf 
Hitler es la victoria”. 
La burla atroz del cartel 
alemán reproducido en esta 
página destaca todavía más 

si se compara 
con el de la derecha. 

En éste se insiste 
en los ataques contra John Bull 
y su “ diplomacia del hambre ”, 
En aquél se da la impresión 
de una Alemania dedicada 
a garantizar los suministros 
a una Europa ocupada 
y hambrienta. Según la versión 
del cartel, el aprovisionamiento 

de alimentos esenciales 
para países como Bélgica, 
Eslovaquia, Rumania, Bulgaria, 
Finlandia, Croacia, Serbia 
y Grecia, estaba garantizada 
por la inagotable reserva 
constituida por el Tercer Reich. 
En realidad, Alemania utilizó 
todos los recursos de la Europa 

ocupada hasta reducir 
a la población de esos países 
a la más extrema necesidad. 



Pág. 239: "¡Adolf Hitler es la victoria!". 
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La “inagotable" reserva 
del Tercer Reich se estaba 
sin duda acabando si, 
como aparece en este cartel 
(el de la izquierda era 
puramente propagandístico), 
no se dudó en representar 
a un soldado alemán tendiendo 

las manos en demanda de armas 

■ 

y municiones. En realidad, 
desde el principio de la guerra 
los alemanes hablan logrado 
colmar sus almacenes 
arrebatando cuanto pudieron 
a los países ocupados. 
Según WiJliam Shirer, 
la política económica del Tercer 
Reich respecto a la Europa 
ocupada sólo pudo definirse 
con la palabra “saqueo". 
El 6 de agosto de 1942 
dijo Goering: “Antes se solía 
hablar de saqueo. Pero hoy 
somos más humanos. 
A pesar de esto, mi propósito 
es saquear, y saquear a ondo". 

Y también: “Todo 
lo que encontréis que pueda 
necesitar el pueblo alemán, 
lanzaos a ello como mastines. 

Tenéis que tomarlo... 
y llevarlo a Alemania". 
El sistema más directo 
para cumplir estas medidas, 
explica el historiador americano, 
se concretó en los “gastos 
de ocupación", que naturalmente 
estaban a cargo del país 
ocupado. En febrero de 1944, 
el ministro alemán de Hacienda 
calculó en 48.000 millones 
de marcos (equivalentes 
a 12.000 millones de dólares) 
los ingresos totales recibidos 

por Alemania 
bajo este concepto. 





Pág. 242: “¡Soldados del frente! En este 
símbolo se cumple el legado del 
frente", 

Pág 243: “¡Produce armas y municiones 
para el frente!". 
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VOOR UW EER EN GEWE 
OP !- TEGEN HET BOLSJEWI 

DE WAFFEN LL ROEPT 


U ! 


En todos los países ocupados los alemanes lograron encontrar 
voluntarios que se alistaran bajo la bandera de la cruz gamada 
para pelear en la '‘cruzada contra el bolchevismo''. 

Aunque parezca extraño, estos voluntarios, atraídos generalmente 

de buena fe por el mito de la invencibilidad 

alemana y por la ideología del “nuevo orden", 

fueron muchas decenas de miles, hasta el punto de poder 

formar 8 divisiones acorazadas, 5 de tropas 

de montaña, 3 de caballería, 15 de granaderos 

y 7 de granaderos acorazados, además de una treintena 

de unidades de efectivos inferiores a la división. 

A estas unidades, todas encuadradas en las SS (es claro 

que la necesidad había hecho cerrar los ojos a Himmler 

sobre ciertas teorías de la raza), pertenecieron hombres 

de 25 nacionalidades diversas, de ingleses a turcos, 

de suecos a italianos, de franceses a rusos. El hecho 

de que estos voluntarios eligieran libremente el campo de batalla, 

quemando con frecuencia las naves a su espalda, 

hará que los encuadrados en esta “legión extranjera" 

del Tercer Reich luchen con encarnizamiento y valor, 

muchas veces superior a los alemanes, 

hasta el último dia de la guerra. 


“ Holandeses. ¡Levantad los corazones por vuestro honor! ¡Contra el bolchevismo, las Waf- 
fen SS te llaman!”. 
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La obra de reclutamiento 
para las Waffen SS fue 
especialmente intensa 

en Holanda. 
Millares de holandeses fueron 

a engrosar las filas 
de las divisiones Wiking, 
Nordland, Nederland, 

Langemark, 
Wallonie (véase el cartel 
adjunto) y Landstorm 

Nederland. 
^ara los elementos más 
jóvenes, la propaganda alemana 
llamaba a participar en los 
“campamentos'’ deportivos 
militares", una especie 
de organización juvenil 
premilitar (a la derecha). 
Otros voluntarios se pedían 
para trabajos agrícolas 
en !a zona oriental del Reich, 

a fin de sustituir 
a los campesinos alemanes 
llamados a las armas 
(cartel de la página siguiente). 



JCOMMEE NAAR DE 



Pag. 246: "SS. ¡Ven con nosotros!". 

Pcig. 247: "¡Mira ai futuro! Ven tú también 
a los campamentos paramilitares 
de Alemania". 

Pág. 248: “Ven tú también al servicio agrí¬ 
cola alemán del Este”. 






















I. También entre los rusos 

l intentaron los alemanes 

IK el engaño propagandístico, 
especialmente en los primeros 
I momentos de la guerra. 

I Sobre todo se dirigieron 

I a los ucranianos, 

I ya que se esperaba influir 

| en su tradicional sentimiento 

nacionalista. Es verdad 
que muchos respondieron 
R a la llamada, pero sus 

aspiraciones fueron frustradas 
por el comportamiento alemán. 
Según Hitler, que había hablado 
de ello en "'Mein K.ampf\ 
los rusos debían servir 
a la raza elegida, trabajar 
para ella y proporcionarle 
alimento y bienestar. Recuerda 
el historiador Shirer que dos 
días antes del ataque contra 
la URSS, Rosenberg, hablando 
^ a sus colaboradores 

que se preparaban a asumir 
puestos de responsabilidad 
en Rusia, les dijo, entre otras 
cosas: "El objetivo de alimentar 
al pueblo alemán es el primero 
en la serie de reivindicaciones 

alemanas en el este. 

Los territorios meridionales 
I de Rusia deben servir... 

para nutrir al pueblo alemán. 
No vemos razón alguna 
para vernos obligados 
por nuestra parte a alimentar 
también al pueblo ruso con 
productos de ese territorio.. 

En las páginas siguientes, 
otros dos carteles. Uno invita 
a los jóvenes a ocupar 
“su puesto” en las SS. 
El otro —que es del período 
fascista republicano— ofrece 
a los italianos la posibilidad 

de encontrar trabajo 
en Alemania. 

Pag. 249: “Bajo la protección del águila 
alemana, la nueva Europa traba¬ 
ja en nombre del nuevo orden. 
Encuádrate tú también para 
construirte una nueva vida”. 

Pag. 250: “Tu puesto está todavía libre en 
las Waffen SS". 
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II proclama di Badoglio 

# ■ ^ 

tmm itfiliaac i Ntritciadla f ( tilia Pulía |* 


ém+m hm nmm * m ^I.im ¿| |rnla«,i 

**•*“*- at^M AiN. d i« 1 -pmWi t. **- 



h<MlK*. Mr* i-wMw’l» -t^rt, 
"*■ rMtl Vrr* 4 ».| 


PIETRO BAD06LI0 



Un cartel antifascista (a la izquierda) fijado 
con ocasión del tercer aniversario de la entrada 
en guerra de Italia. Desde el punto 
de vista psicológico y político, 
es indudablemente un cartel logrado. 

Arriba, el texto de la proclama de Badoglio 
leída en la radio el 25 de julio de 1943, 
después de la decisión del rey de detener 
a Mussolini. La proclama (saludada por todos 
los italianos como el anuncio de una próxima paz) 
contiene una afirmación que nadie, 
ni siquiera los alemanes, tomará en serio: 

"La guerra continúa". En realidad, la guerra 
continuará todavía dos largos años, 
y los italianos se encontrarán peleando 
en frentes opuestos. Mientras que al norte 
se constituirá la República Social Italiana 
apoyada por los alemanes, en las regiones 
meridionales nacerá el llamado “Reino del Sur", 
que cambiará inmediatamente el juego 
de las alianzas. Este “reino", respaldado 
por los angloamericanos, declarará 
la guerra a Alemania el 13 de octubre de 1943. 
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Noi neghiamo al nemíco l’onore di aver invaso 


11 riostra patria colla viftoria deile sue armi: 


Solo il vile tradimento gli ha spalancato le porte* 



Pág. 255: "La llegada de los libertadores". 

Pag. 256: "La traición abrió las puertas al enemigo". 

Pág. 257: ",Para Inglaterra, lodos los pueblos y razas son iguales". 
Págs. 258 y 259: El Tío Sam humilla a los inmigrantes italianos. 


Después del armisticio 
del 8 de septiembre 
y la constitución 
de la República Social Italiana, 
la propaganda fascista añadió 
a sus tradicionales blancos 
a Víctor Manuel III 
y a Pietro Badoglio (carteles 
de las páginas 254 y 256). 
Se trató de un humorismo 
amargo, con poca fuerza 

y pocas ideas. 
Se acentuó la caricatura 
del rey insistiendo en su baja 

estatura; se le acusó 
con Badoglio de haber 
favorecido con su actitud 
traidora la invasión de Italia 
por los ejércitos aliados; 
se aseguró que el fascismo 
resistiría el asalto de hombres 
mezquinos y miserables. 
Sin embargo, el fascismo 
republicano debía tener 
en cuenta que los italianos 
parecían poco deseosos 
de continuar una guerra 
que consideraban perdida, 
así que recurrió al usual 
ataque antibritánico (cartel 
siguiente) y antiamericano 
(páginas 258 y 259). 
"‘Sepan los italianos —parece 
decir el cartel de la página 
anterior— que es un error 
aplaudir a los angloamericanos 

como libertadores...". 
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A fines de 1943, la propaganda antialiada 

en clave racista recuperó nuevo vigor 

en la República Social Italiana. Se agita 

la amenaza de la invasión de soldados negros, 

que son numerosos en las filas 

de los ejércitos invasores y que realmente 

constituirán un elemento de sorpresa y estupor 

entre los italianos, nuevos ante espectáculos 

de tal género. Este tema sustituye 

por el momento al antisemita, pero con poco 

éxito. Para salir de la dominación nazi, 

los italianos están dispuestos hasta a aplaudir 

a libertadores de color. A fin de cuentas, 

éstos son los vencedores, y ellos los vencidos. 


Págs. 260 y 26 J: Treviso, Museo Cívico, Colección Salce. 
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Algunos carteles no necesitan 
comentario. Los temas 
en que se insiste son de fácil , 
efecto en la población. , 
Por desgracia, fueron I 
proporcionados a la propaganda 

de la República Social 

directamente 
por el comportamiento 
de las tropas de color, 
que con frecuencia 
y a propósito aterrorizaban 
a la población italiana durante 

la lenta subida ' 
por la península realizada 
por los ejércitos aliados, 
f ueron innegables los atroces 
episodios de violencia 
contra la población civil, 
realizados casi siempre 
por fuerzas marroquíes. 
Pero de tono diverso son 
los carteles de arriba 
de esta página y ei de la 264, 
que avisan a los italianos 
de la expoliación que caería 
sobre su patrimonio artístico 
en el caso de una victoria 
aliada. En realidad, 
como sabemos, 
los robos de obras de arte 

fueron cometidos 
por las tropas alemanas, t 
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La propaganda de la República Social Italiana, 
instaurada en las regiones centro-septentrionales 
del país después del armisticio, 
tuvo en Boccasile el ilustrador más famoso. 

Sus carteles tapizaron los muros de Italia 

y trataron de hacer vibrar todas las notas 

de la emoción. El llanto del garibaldino 

sobre los escombros del país 

(página anterior), la pesadilla 

de la guerra civil azuzada 

por los angloamericanos (página derecha)... 

Se empleaban todos los argumentos. 

No se excluía tampoco 
el relativo a la espantosa situación 
de las tierras ya liberadas, pero atrapadas, 
en la tenaza de la “zona de guerra" 
abajo, folletos contra la capitulación), 
aunque callando la gravísima responsabilidad 
que el fascismo tenía por lo que había sucedido. 

Pág. 265: Milán, Museo del Risorgimento. 

Pag. 267: Trevlso, Museo Cívico, Colección Salce. 
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Con la intención de afirmar 

su legalidad 
y representatividad, 
la República Social acentuó 
los tonos cada vez más duros 

de su polémica contra 
el Reino del Sur, representado 
por el rey Víctor Manuel III 
(sustituido a la derecha 
por el príncipe Humberto 

con chupete) 
y el mariscal Pietro Badoglio, 
“los dos aviesos artífices 
de la capitulación”. 
Los carteles aquí reproducidos 
ilustran la idea del Gobierno 

del Sur manipulado 
por Churchill, 
Roosevelt y Stalin. 
También se omite aquí 
un detalle importante, 
y es que el Gobierno de Saló 

era verdaderamente 

un fantoche 
en manos de los alemanes. 

La realidad es que, 
a pesar de todos los esfuerzos 
de la propaganda republicana, 

la gran mayoría 
de los italianos siguió 
considerando legítimo 
al gobierno de Bríndisi, 
aunque sus componentes, 
empezando por el rey 
y Badoglio, resultaban 
grotescos para muchos. 


Pág. 269: Treviso, Museo Cívico, Colección 
Salce. 
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II cínica sadismo • la volontl di starmlnlo dagtl «attasslnl volantl» 
día dlstruggono la vita a I bant dal popolo Italiano, tono guldatl 
dal dua Machi artaflcl dalla capltolaxlena a dal tradlmanto. Dal co¬ 
mando namico assl Indlcano volta a volta ágil anglo-amarleanl cha 

® pagano, gil ablatHvl da colplra i la abltaxlonl dal lavoratorl, la 
chlasa, I monumanH. 
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FRUTTO 

L’orgoglio navale delNIalia passa in mano soviética 
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IL "MARE MOSTRO” STA PER OIVEHTARE UN "MARE R0SS0” 


Especialmente insistente fue el tono agresivo empleado 

por la República Social Italiana respecto a la Unión Soviética. 

El temor a los rusos y la pesadilla del bolchevismo 

eran argumentos de gran efecto incluso para una parte 

de la opinión pública antifascista. No hay que olvidar 

que la misma subida al poder de la dictadura había sido iavorecida 

por muchos que, aun sin ser fascistas, habían visto 

en el fascismo un mal menor que el comunismo. 

Todo movimiento en este sentido era, pues, aprovechable 
para excitar los ánimos. Por eso, el anuncio de que una parte 
de la flota italiana entregada a los aliados había sido 
reclamada por la URSS, fue difundido a los cuatro vientos. 

El tema del dibujo de la derecha (se condecora a Stalin 
por llevarse niños italianos a Rusia) se continúa 
en las dos páginas siguientes, en las que se insiste 
en los peligros que para la religión y la infancia representaría 
la victoria del bolchevismo ateo. 

Págs. 270 3 ’ 271: Treviso, Museo Cívico, Colección Salce. 
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Las noticias procedentes de la frontera oriental de! país 
no eran de lo más tranquilizadoras. Apoyados políticamente 
por la URSS, los yugoeslavos trataron de poner las manos 
sobre Trieste y las provincias fronterizas. 

Los choques fueron frecuentes, incluso entre unidades 
partisanas de yugoeslavos e italianos. Se hicieron tristemente 
famosas las “Toibe’\ las cavernas de Istria donde los yugoeslavos 
arrojaron centenares de italianos para hacer desaparecer 
también los cadáveres. La referencia a las fosas de Katyn, 
donde los rusos enterraron millares de oficiales 
polacos asesinados, era muy lógica. En esta perspectiva, 
también el cartel de arriba tenía sabor 
de realidad para las madres italianas. 

Págs. 272, 273, 274 y 275: '¡'reviso, Museo Cívico, Colección Salce. 
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MA DI KATYA 
0111K» 1STMANE 

*11* latría f noli* ItallanKftlmn Dalmazla 
mínala di Itallanl ñauo Ntatl bárbaramente 
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I corpi itraxiati di questi 
nostri fratelli ¡nermt, raí 
soltando di essere italianí, 
tono stati gettati alia rin- 
fusa nelle «fo¡be»,cioé nade 
caverna e nei burroni fre- 
quenti in (siria a natía Dalmaxia. 

* 

II partito comunista ¡ugoslavo, 
ha agitca agl¡ ordini di Mosca, 
a organixxato a attivato simíle 
«traga cha vuola vendetta da 
parta di ogni italiano dagno di que- 
ito noma. # 

Fra i 16 punti dal partito comunista 
[ugoslavo par attuare quasti massacri, 
accovi il 10*; «SI davono ¡ncarcerare 
tutH i sacerdoti: la chías* restaño 

r* .«pe m 

chiuse...» . 


In un altro punto si parla di 
«I Iqu Ida xiona » degll italiani. 
« Liquidaxiona » J finirá nada foiba. 
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€** ancora qualrhr Italiano dlapoato 
ad attendere Inerte II bolaeevlama? 
Aweoltlamo la voee del noatrl fratelll 
d* latría e di Italmazla che el frldu 

con Il lTTCTi:! V EX INC ATEC'I! 
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Respecto 
a los angloamericanos, 
la propaganda de la República 

Social Italiana insistió 
sobre todo en los bombardeos 
aéreos. Se trataba de uno 
de los pocos argumentos 
capaces de impresionar 

a los italianos 
que negaban su adhesión 
a los fascistas republicanos 
y no ocultaban su esperanza 
de la llegada de los ejércitos 
angloamericanos. Sin embargo, 

los bombardeos 
eran una prueba 
terrible para todos, 
y era natural que la propaganda 

insistiese en ellos 
en sus ataques contra 
los “libertadores", acusados 
de destruir obras de arte 
(los frescos de Mantegna, 

a la izquierda) 
o enterramientos militares 
(Padua, a la derecha), 
y en general de arrasar 
indiscriminadamente 
las ciudades (carteles de las 
cuatro páginas siguientes). 
Uno de los temas repetido 
con más frecuencia fue el 
del sadismo de los estadistas 
aliados, considerados como 
bandidos sanguinarios. 
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i 








<n una recente mcursione degli assastini volanti un cimitero di Padova 
• «ato obbiettivo non ultimo delta infamia anglo-americana. Le tombe. 

T- 0 . lr *« r ° mb<? V *° no sco P efte * Ammonilrtel, fra tutte, que t le dei nottri sol* 
■nonroño perché I'Italia vivesse. Oai Ioculi, sacrilegamente ico- 
i morti ci guardano e ci domandano come noi spendiamo la 
noitra vita * ch é dono d‘ tddio alia Patria - se possiamo tollerare che II 
nemico c.»lpe*ti la nostra térra, se ancora permettiamo che il patio dei 
nuovi barban rituoni tulle strade che portano a toma. I morti ci guar- 

tfimo. Ci malediranno te non taremo degni delta loro morte. ttaliani, alie 
armt contro l invatorel 


Págs. 276, 277, 278, 280 y 281: 
Treviso, Museo Cívico, Colección Salce. 
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I ,a propaganda de la República 
Social Italiana no sólo 
se dedicaba a atacar 

al enemigo. 
Tenía también un papel 
de propaganda activa. 
En estas páginas se reproducen 
dos carteles para anunciar 
las ventajas de trabajar 
en Alemania. Destinados 
a convencer a los italianos 

remisos a emigrar 
al Tercer Reich 
(donde la industria tenia 
necesidad de brazos porque 
los varones alemanes estaban 

todos de uniforme), 
tratan de persuadir 
a los interesados sobre 
las ventajas de la oferta. 

En ellos no sólo 
se asegura que el trabajo 
en las fábricas alemanas 
está muy bien retribuido 
y que constituye un indiscutible 

progreso social (a la 
derecha), sino que incluso 

se garantiza 
el consuelo espiritual 
de la religión. El cartel 

de la izquierda 
muestra un cuadro 
bastante insólito. 
La verdad será bastante 
amarga, como experimentarán 
los incautos que caigan 
en la trampa. De todos modos, 
los italianos que emigraron 
a Alemania fueron poquísimos. 
Por esta razón, en el territorio 
de la República Social se pasó 
a la deportación forzosa. 


Págs, 282 y 283: Treviso, Museo Cívico, 

Colección Salce. 
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"‘Además de la cuestión, 
siempre dudosa, de hasta 
qué punto era fiable 
una fuerza militar 
de la Italia republicana’', 
escribe el historiador 
F. W. Deakin, “estaba 
el insolúble límite 
de los problemas de 
disponibilidad de hombres, 

infelices objetos 
de tirantez entre los organismos 

alemanes rivales. 
Las autoridades militares 
del norte de Italia 
los reclamaban para formar 
I unidades antiaéreas; el mando 
de las SS, para unidades 
directamente bajo su control 
en la guerra antipartisana; 

la organización local 
Todt, para la construcción 
de labores de defensa; 

las oficinas locales 
del Gauleiter Sauckel, 
para el trabajo 
civil en las industrias 

alemanas...”. 
Luego estaban las fuerzas 
armadas de la República 
Social Italiana, que a su vez 

hacían prosélitos. 
Los carteles publicados 
en las dos páginas 
anteriores forman parte 
de la campaña propagandística 

para reclutar tropas 
de la legión SS 
italiana, con referencias 
al honor, la fidelidad y el valor. 
Alemania asegurará protección 
y amistad (a la derecha), 

como garantías 
a quien escoja un cuerpo 

altamente especializado, 
para rescatar a Italia 
con las armas empuñadas 

(izquierda). 
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Pág, 284: Treviso, Museo Cívico, Colec¬ 
ción Salce. 

Pág. 285: Milán, Museo del Risorgimento. 
Pag. 287: Treviso, Museo Cívico, Colec¬ 
ción Salce. 































































































































































Este cartel de Boccasile contra 
“traidores y saboteadores" 
es probablemente uno de los más 
terribles sobre la guerra civil 
que ensangrentó a Italia 
durante los desesperados meses 
de la República Social. 

Muestra el fusilamiento 
por la espalda de un partisano, 
efectuado por un pelotón 
de soldados de la RSI. 

En el invierno entre 1944 y 1945, 

el Gobierno de Saló disponía 

de un contingente de unos 

35.000 hombres para reprimir la sublevación 

partisana. Se trataba de elementos 

muy bien armados y adiestrados. 

Escribe Giorgio Bocea: “Con la entrada 
de las Brigadas Negras en la guerra 
partisana creció la ferocidad recíproca. 
Según el parecer de los militares alemanes, 
su intervención reforzó la resistencia 
y acrecentó el odio popular". 

Las Brigadas Negras intentaban 
ser el puño de hierro que aparece 
en el cartel de la página siguiente. 

Pag. 289: Milán, Museo del Risorgimenio. 
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En los demás países ocupados 
fue también dura 
e interminable la lucha 
contra los alemanes. 

A excepción de París, 
liberada en agosto 
de 1944 (el cartel 
de la página 291 anuncia 
la resurrección de Francia), 
los patriotas de países 
como Bélgica 
y Holanda, Dinamarca 
y Noruega, Checoslovaquia 
y Yugoeslavia, siguieron 
peleando con dureza. 

En esta página, 
dos carteles antinazis belgas, 
ambos dedicados 
a atacar los compromisos 
del colaboracionismo 
“rexista” de León Degrelle. 

El de la izquierda, 
especialmente curioso, 
muestra a Degrelle, jefe 
del.partido “Rex” filonazi 
y antijudio, cuyo 
rostro se transforma 
en el de Hitler al reflejarse 
en un espejo. 

A la derecha, el “botones” 
Degrelle abre 
la puerta a Hitler. 


# 
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Pag. 292: "El verdadero rostro de REX". 
Pág. 293: **/Esto jamás /". 
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“Se busca (a Hitler) 
en Praga”, dice el cartel 
checoslovaco de la derecha, 
impreso por los patriotas 

que peleaban 
junto a los anglomericanos. 
Conmemora y elogia 

la resistencia 
de los checos que peleaban 
en el país contra la ocupación. 

A su vez, el cartel 
de la izquierda es belga, 
y subraya la unidad 
de los aliados 
en la guerra contra el nazismo. 
Finalmente, merece especial 
mención la ilustración 

reproducida 
en la página 296. 
Se trata de un proyecto 
de 1939 preparado 
por los polacos para denunciar 
los bombardeos alemanes. 
La rapidez del avance 
germano impidió 
que pudiera imprimirse. 


Pag. 295: "Se busca en Praga". 

Pág. 296: Varsovia. Museo Histórico del 

Movimiento Revolucionario Po¬ 
laco. 
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“Venguemos en i a lucha la 
sangre de millares de 
polacos'\ dice el texto de este 
cartel difundido por el 
movimiento clandestino de la 
resistencia polaca. Como 
primera nación en ser 
agredida, Polonia conoció 
desde el inicio de la guerra el 
peso y la crueldad de la 
ocupación nazi. El patriotismo 
de sus hijos, sin embargo, 
permaneció intacto incluso 
cuando arreciaron las 
represalias. La lucha 
antialemana de los polacos 
escribió brillantes páginas de 
heroísmo, de temeridad y de 
dolor. Basta pensar en las 
heroicas jornadas de la 
sublevación en Varsovia. En la 
página anterior se reproduce 
también un boceto de otro 
cartel polaco antinazi. Aunque 

todavía sin terminar, 
la idea se impone por 
su elemental simbolismo. 


Págs, 298-299: “Venguemos en la lucha la 

sangre de millares de po¬ 
lacos 
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Una serie de carteles yugoeslavos impresos 
por la resistencia y destinados a animar la 
oposición de los campesinos. Se trata de tres 
xilografías de interesante factura, verdaderas 
obras de arte en su género. El texto del cartel de 
debajo a la izquierda, dice: “Haz bien tu 
cosecha y prepara escondrijos El de su derecha 
indica: “Ni un grano de trigo ai invasor”. El 
de la página siguiente tiene como lema 
“Salvemos la cosecha...”, y muestra la siega del 
trigo realizada bajo la protección de los 
partisanos. Los alemanes solían apoderarse 
de las cosechas y de todos los artículos 
alimenticios de los países ocupados. 


Pág. 300: "Haz bien tu cosecha y prepara escondrijos"Ni un 

grano de trigo al invasor ” (Zagreb. Museo de (a Revolu¬ 
ción del pueblo de Croacia). 

Pág. 301: "Salvemos la cosecha para ti y tus soldados" (Zagreb , 

Museo de la Revolución del pueblo de Croacia). 
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Carteles alemanes destinados 
a la movilización del frente 
interno. A la derecha: “¡La 

mujer en la defensa 
antiaérea!”. Es una admisión 
implícita de la extrema 
necesidad que tuvieron los 
alemanes de sustituir por 
mujeres a los hombres que 

eran continuamente 
enviados a los diversos 



frentes de guerra. También el 
cartel de la página 302 está 
concebido para celebrar la 
contribución de las mujeres 
en la guerra. Se trata de un 
espléndido cartel griego 
dedicado a las “heroínas del 
1940”, las campesinas que 
aprovisionaron la primera línea 
durante la guerra contra ios 
italianos. A la izquierda, y en 
la página anterior, dos carteles 
que subrayan la importancia 
de los trabajadores alemanes en 
la industria bélica. El primero 
explica que “tensando todas 
las fuerzas en la guerra total", 

será posible acortar la 
duración del conflicto. El otro 
insiste sobre el mismo 
concepto con el lema: 
“Una batalla, una voluntad, 
un objetivo: ¡la victoria 

a toda costa!”. 


Pág. 302: "Las heroínas del 1940". 

Pág. 303: "Una batalla, una voluntad, un 

objetivo: ¡la victoria a toda cos¬ 
ta!" (Essen, Deutsche Plakat 
Museutn). 

Pág. 304: "¡Todas las fuerzas tensas! 

¡Guerra total-guerra más cor¬ 
ta!" (Essen, Deutsche Plakat 
Museum). 

Pág. 303: "¡La mujer en la defensa an 

tiaérea!". 


304 


















































































































































Carteles alemanes para la movilización de todos los hombres 

válidos desde los dieciséis a los sesenta años. Datan 
de la segunda mitad de 1944. Después del desembarco 
en Normandia, Himmler obtuvo de Hitler un decreto para 
la constitución del Volkssturm, una especie de ejército popular 
destinado a impedir la ya previsible invasión del Tercer Reich. 

El cartel reproducido arriba muestra un anciano civil que 
combate al lado de un soldado de la Wehrmacht. El de la derecha 

ilustra el adiestramiento de los muchachos 
de la Hitler-Jugend, la organización juvenil de los nazis. 

Pág. 306: “Por la libertad y la vida: Voikssturm". 

Pag. 307: “Adiestramiento de la Hitler-Jugend en las armas". 



eines hi Haltung 


306 











































































Dos carteles destinados a 
comentar la interminable y 
agotadora batalla por Roma. I 
El primero fue difundido en | 

Francia durante los primeros | 

meses de 1944 por el I 
Departamento de Propaganda 

del mando alemán 
(" Propaganda-Aktion"), I 
burlándose del “record de 
lentitud" establecido por los 
ejércitos aliados en la marcha 
de aproximación a la capital 
italiana. El texto recuerda el 1 
comienzo de la letra de una 
canción militar inglesa que 
había hecho popular en Francia 
el ejército británico durante 
la Guerra Europea: “Hay un ^ 
largo camino a Tipperary". I 
El segundo, reproducido a la 
derecha, fue fijado' en la zona 
liberada de Italia y subraya el 
heroísmo del cuerpo de 
ejército polaco, que dio un 
importante tributo de sangre 
al frente de Cassino. También 
es digno de atención el de la 
página siguiente, difundido 
en Italia después del 
armisticio, y que trata de 
mostrar el verdadero rostro 
del ex aliado alemán. En la 
página 311, un cartel inglés 

expone la necesidad 
de ahorrar cada gota 
de combustible para destinarlo 

a fines de guerra. 


- 


Pag. 308: "Hay un largo camino a Tippe- 

rary **. 

Pág. 311: "Necesitan todo el combustible 

que tú (ama de casa) puedas 
ahorrar". 
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Every housewife can help the Armed Forces by 
keeping her fuel consumption as low as possible 
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Año 1944. Aunque nadie es 
capaz de adivinar cuánto 
durará todavía la guerra, 
todos están seguros ya det 
resultado. Italia ha abandonado 

el Pacto Tripartito, y 
Alemania y el Japón están 
claramente a la defensiva. Los 
tres aliados (Estados Unidos, 
China y Gran Bretaña) 
continuarán combatiendo 
contra el Japón hasta 
obligarlo a la rendición sin 
condiciones, según afirma el 
cartel reproducido a la 
izquierda, que cita la 
declaración de El Cairo 
firmada por Roosevelt. Chang 
Kai-chek y Churchill. A la 
derecha, un cartel en lengua 
holandesa celebra el abandono 
de Indonesia por parte de los 
japoneses. En las dos páginas 
anteriores, un grabado muy 
expresivo acentúa la 
contribución británica a la 
victoria: "Inglaterra, punta 
de (anza del ataque El 
orgullo inglés subraya en este 
cartel la virulencia de los 
ataques aéreos sobre la 
Europa ocupada. Un orgullo 
sin duda legítimo, ya que 
Inglaterra, en los momentos 
iniciales, habia sostenido 
en solitario el mayor peso 
de la ofensiva de Hitler. 


Págs. 312 313: '‘Inglaterra, punta de lanza 

del ataque 

Pag. 314: “La guerra contra el Japón" 

(Milán, Museo det Risorgimen- 
to). 

Pág. 315: “¡Fuera de aquí! ¡Indonesia de 

be ser libre...". 
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' La psicosis del espionaje 
' envenenó bastante las 
operaciones militares 
italianas y especialmente los 
reveses que recibió la marina de 
Mussolini. Parecía que el 
enemigo estaba bien 
informado sobre toda salida de 
la flota italiana y sobre el 
» rumbo preciso de todo convoy 
destinado al avituallamiento de 
las tropas destinadas al norte 
de Africa. 

Muchos años después de la 
guerra, los ingleses revelaron 
que eran los alemanes 
quienes proporcionaban, sin 
saberlo, los detalles al enemigo 
sobre sus movimientos y los 
nuestros. El Estado Mayor 
británico disponía de una 
máquina electrónica que 
podía descifrar los mensajes 
en clave del Alto Mando 
' alemán. En vista de tal 
situación, resultan bastante 
patéticas estos carteles italianos 
que exhortan al silencio. 


é 


Págs. 316 317: "¡Vigila! ¡Desconfía! ¡Ca¬ 
lla!" (Treviso, Museo Cívi¬ 
co, Colección Salce). 
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Sigue la psicosis del espionaje. 

Este excelente cartel italiano utiliza 
una Italia de corona mural para 
invitar a los ciudadanos aí silencio. 
En realidad, el espionaje británico, 
aunque muy eficaz en Italia, tenia 
fuentes mucho más fidedignas que 
los chismes y habladurías que 
podían escucharse en los bares 
y otros sitios de reunión. 

Págs. 318-319: '‘¡Calla!" (T'reviso, Museo Cívico, 

Colección Salce). 
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En la página anterior, un dibujante soviético muestra a lo que había quedado 
reducida la máquina bélica alemana después de Stalingrado. No se necesitan 
muchas palabras, dice el cartel, porque “la moraleja surge ante los ojos de todos: 

el vehículo empieza a tener fallos y la llegado para el conductor la hora de 
apearse". Encima, un cartel brasileño que invita a la prudencia para defenderse 

“de los manejos del espionaje , que es multiforme”. 

Pág. 320: "Hitter y su carro de guerra 

Pág. 32¡; "¡A ieria! Palabras del Jefe de la Nación. Esté toda la atención alerta a los manejos del espionaje, que 

es multiforme . Enmudezcan ¡odas las bocas cuando se trata del interés nacional". 
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Una palabra imprudente puede provocar 
un hundimiento, advierte este cartel inglés 
expuesto en las “pubs"' frecuentadas 
por marineros. 

El peligro del espionaje fue bastante 
temido por todos los beligerantes, pues la 
radio permitia a los agentes transmitir las 
informaciones incluso a gran distancia. 

En las páginas anteriores, dos carteles 
americanos contra el peligro de los espías. 
El de la izquierda es un dibujo del mejor 
estilo '‘New Yorker" (“Estrictamente entre 
tú y yo».”). El otro es un “posteri' 
impreso por una empresa privada como 
contribución al esfuerzo bélico: 

“Extermínala con el silencio”, 
refiriéndose a la rata que se nutre 
de "secretos de guerra". 

Pág. 322: “Estrictamente entre tú y vo...". "Hablar descui¬ 
dadamente cuesta vidas". 

Pág. 323: '■Extermínala con el silencio". 

Pág. 325: “Una palabra imprudente... un hundimiento inne¬ 
cesario 
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“No hables. El enemigo tiene 
orejas largas ”, o bien: 
“Hablar sin pensar puede 
costar vidas’’ (ver la página 
anterior). O más directamente: 

“Si hablas demasiado, 
este hombre puede 
morir ” (pág. 326). 
El más curioso de estos 
carteles americanos puede ser 
el que pone en guardia contra 
los espias japoneses. Podria 
parecer bastante fácil estar en 
guardia contra espías tan 
fácilmente identificables. En 
realidad, los americanos 
infravaloraron el peligro del 
espionaje nipón hasta el dia del 
ataque a Pearl Harbor. 


Pág. 326: "Si hablas demasiado, este hom 

bre puede morir". 

Pág. 327: "f tablar sin pensar puede costar 

vidas 

Pág. 328: "El enemigo tiene orejas largas. 

No hables". 
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La movilización del potencial 
industrial de los Estados 
Unidos —el “arsenal de la 

democracia”— fue 
probablemente eí episodio más 
espectacular que ofreció la 
guerra en el marco del “frente 
interior*', “El sistema japonés: 
asesinato a sangre fría ’ \ dice 
el cartel de la izquierda, 
aludiendo a la condena a 
muerte de un aviador 
norteamericano derribado 
durante la famosa incursión de 
Doolittle y sus bombarderos 
sobre Tokio, A ese sistema 
oponen los Estados Unidos su 
producción industrial, que 
será capaz de herir 
mortalmente a la potencia 
enemiga (página anterior). El 
esfuerzo industrial hizo 
posibles grandes ventajas 
económicas. La empresa 
Higgins, que fabricaba lanchas 
de desembarco, no dudó en 
hacerse publicidad (cartel de la 
derecha) aprovechando una 
frase del comandante 
supremo aliado en el sudeste 
asiático. Lord Mountbatten: 

“Sin las lanchas de 
desembarco Higgins no habría 

existido el Mando de 
Operaciones Combinadas”. 


Pag- 329: “USA: más producción '. 

Pág. 330: "El sistema japonés: asesinato a 

sangre fría. Se lo haremos pagar 
si mantienes la producción 
Pág. 33/: "Tomamos las playas con barca¬ 
zas Higgins 
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11 Los bonos de guerra 
cuestan menos que las cruces 
de madera ”, indica el cartel 
de la página 332. Y el de la 
derecha exhorta a los mineros a 
cumplir su deber. También 
los carteles de las páginas 
siguientes están destinados a la 
movilización del frente 
interior norteamericano, y 
sobre todo a la lucha contra los 
japoneses. “ Venguemos el 7 
de diciembre ”, la fecha del 
ataque a Pearl Harbor. El cartel 
de la página 335 contiene una 
frase del célebre discurso de 
Lincoln sobre el campo de 
batalla de Gettysburg: 
”... decidimos aquí 
solemnemente que estos 
muertos no habrán caído en 

vano...". El cartel siguiente, en 
la página 336, muestra al Tío 
Sam remangándose para 
“rematar la tarea”, es decir, 
ganar la guerra contra los 
japoneses. Para dar una idea 
del enorme esfuerzo de la 
máquina industrial 
norteamericana, bastarán 
algunas cifras: al final de la 
guerra, las fábricas de los 
Estados Unidos habían 
producido 276.000 aviones, 
casi 5.000 barcos, otras 70.000 
embarcaciones de tipo militar 
y 80.000 carros de combate. 
Este potencial productor y su 
prudente uso del material, 
permitieron a los americanos 
preparar la trampa que 
“atraparía” a los japoneses 

(página 337). 



Pag. 332: “Los bonos de guerra cuestan 

menos que las cruces de nta 
dera 

Pág. 333: “¡Aviva esa lámpara! ¡Da ese 

carbón para ¡a victoria!”. 

Pág. 334: “Venguemos el 7 de diciembre”. 

Pág. 335: "... decidimos aquí solemnemen¬ 
te que estos muertos no habrán 
caído en vano... ¡Recuerda el 7 
de diciembre!". 

Pág. 336: “Japón... ¡llegó tu hora! ¡ Vamos 

a rematar la tarea!". 

Pág. 337: *'Conservación de material: 

trampa contra japoneses". 
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En ésta y en las páginas 
siguientes aparece una serie de 
carteles de ia República 
Social Italiana, impresos con 
ocasión de la campaña para el 
alistamiento en la GNR 
(Guardia Nacional 
Republicana) (página 340) y en 
las unidades especiales como 
la “X Flotilla MAS”, al frente 
de la cual estaba el príncipe 
Valerio Borghese. Esta fuerza 
habia nacido como agrupación 
de infantería de marina, pero 
inmediatamente los alemanes 
pidieron a Borghese que 
“redujera al minimo sus 
actividades marítimas" y que 
en cambio “empleara sus tropas 
en el frente o en la guerra 
partisana". Un historiador 
escribió que en el verano de 
1944 la X MAS “registró, 
fusiló y ahorcó igual que una 
unidad alemana". En la tropa 
se alistaron también 
auxiliares femeninas, y por 
este motivo se difundieron 
carteles alusivos. Un ejemplo 
es el reproducido a la 
izquierda. En la página 341 se 
muestra a su vez un cartel 
que elogia a la división 
“San Marco" de la marina 
de guerra republicana. 


Pág. 338: Milán, Museo del Risorgi miento. 
Pág. 340: “A lisíaos en la Guardia Nacio¬ 
nal Republicana". 

Pág. 341: Treviso, Museo Cívico, Colec¬ 
ción Salce. 
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Una de las más conocidas “escuadras de acción" que operaron 
durante la República Social fue la “Muti'\ a la que se refiere el 
cartel de la izquierda. Formada por iniciativa de Francesco 
Colombo, la “Muti" tornó el nombre del condecoradisimo ex 
secretario del partido, que fue muerto en Fregene durante un 
tiroteo. Era en los “cuarenta y cinco dias" de Badoglio. La muerte 
de Ettore Muti, figura legendaria en las filas del fascismo, ha 
llegado hasta nuestros días envuelta en el misterio. La versión 
oficial afirmó que fue muerto por los Carabinieri cuando trataba 
de evitar la detención. El Cuartel General de la “Muti" estaba en 
Milán, y allí lúe donde la escuadra de acción logró triste ! 'ama. 
Sus oficinas políticas estaban en el cuartel Salinas, donde eran 
interrogados y torturados los prisioneros. La “Muti" llegó a 
contar con 2.300 hombres, y siguió activa hasta el 25 de abril 
de 1945. ’uando no hubo tiempo ya de imprimir carteles porque 
los aliados llegaban desde el sur, los fascistas de la República 
Social estamparon en las paredes consignas para afirmar su 
confianza inquebrantable en la victoria alemana (arriba). 


Pág. 342: Ettore Muti muestra u ¡a juventud el camino del combate y ¡a victoria (Milán, 

Museo deI Risorgimento). 

Pag. 343: "¡Y vencerá a pesar de todo!" ('¡'reviso. Museo Cívico, Colección Salce). 
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En su desesperado intento de 
crear cierta adhesión en torno 
al gobierno republicano, la 
propaganda de Saló se dedicó a 

un esfuerzo masivo, 
desenterrando todos los 
motivos que de algún modo 
podían ser útiles a tal fin 
(págs. 344 y 345). Los lemas y 
las consignas 'ueron tomados 
en préstamo de todo el 
patrimonio patriótico del 
país: “¡Italia se ha 
despertado!" (págs. 347 y 351), 
y “¡O Roma o muer te /" 
(pág. 345). Se insistió también 
en el tema de la llamada 
“de los hermanos que 
en las tierras invadidas ludían 
aún contra el enemigo*', como 
si efectivamente hubiese 
existido un movimiento de 
resistencia contra los aliados 
(págs. 348 y 349». Tambiéri se 
procuró exaltar la colaboración 
de los soldados italianos que los 
germanos estaban instruyendo 
en Alemania, y que “con fiel 
corazón a Roma y al Duce“ 

devolverían “a Italia 
la gloria de las armas" 
(cartel de la izquierda). 


IL CUORE DEI SOLDATI 

REPUBBLICA.NI 

I C94TI'indl4 d#!»* Difilitfr* dfB -fiUno cH* 

comp «ndo t* lorq ryír mitK*f Gtrimirn* *•» D.'í * 'I 

• Pucl 611 awanlmanri cha colpiicon» cotí durÉinmH la'Patria tortúrala appartangono alia alona 
di iari. luí iodo la contaguonaa Iraglca dal tradimtnlo. Mol «tamo la lio ría di doman), la libaratlont 
cha é la (M o ga ra alona, lamo plú profondo a latino ckt dobbiamo ri ral Ira, pió calma a dacita é la 
nocirá aolonl*. Ognl Inania dal nortro duro tarrido el avvltlna alia rondana a alia vi noria. I' par 
acta cha nol preparíame nal Parra nortro «randa aliarlo attnl polantl a cuati fodolí. Par Poma, par 
II (tuca nal ridaramo alV llalla la gloria dalla arml a al popolo italiano, la ricura na dal ruó «wanlra. » 



Pág. 344: “Trabajar y combatir por la pa¬ 
tria, por la victoria”. 

Pág. 345: "¡O Roma o muerte!" (Milán, 

Museo del Risorgtmento). 

Págs. 346. 347, 348, 349: '¡'reviso. Mu¬ 
seo Cívico, Co¬ 
lección Salce. 
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che nelle ierre invete lotteno encore confro 
il nemico, per l'onore e le liberté delle Petrie. 
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ITAUANI, escóltate la voce del nostrl fralelli 

cha nalla térra invaaa lottano ancora contro 
Üjttmíco, per l’onore e la libertó della Patria 
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El cartel de la izquierda 
(“Reirá mejor quien ría el 
último'’) constituye quizá el 
documento más ciego del 
fanatismo de la República 
Social Italiana. Mientras que 
los jefes alemanes en Italia 
tomaban los primeros 
contactos con los 
representantes de los aliados 
para tratar la rendición, se 
trataba de ofuscar a la opinión 
pública con el espejismo de las 
"nuevas armas'' alemanas. Por 
otra parte, los fascistas 
republicanos no tenían ya más 
que la esperanza. El ánimo de 
la población estaba agotado. 
Para muy poco servirían los 
tonos épicos sobre el espíritu 
del Risorgimento (cartel de la 
derecha), o las patéticas 
llamadas de Boccasile para que 
no se olvidara la gesta de los 
caídos (cartel de la página 352 ). 


Pag. 350: Milán, Museo del Risorgimento. 
Pág. 351: Treviso, Museo Cívico, Colee 

ción Solee. 

Pág. 352: "No traicionéis a mi hijo”. 
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En el frente oriental, 
Alemania sufría las 
últimas derrotas. Las 
fronteras del Reich se 
acercaban cada vez más 
a Berlín. En este 
período, el “Grupo 
Kukryniksy'" elaboró 
un cartel más, entre 
cientos, que se burlaba 
de las intuiciones 
estratégicas de Hitler (a 
la derecha). Por otra 
parte, la realidad era 
conocida de todos. Ya 
estaba claro que la 
guerra había sido 
ganada por los aliados. 
Ilustran bien esta fase de 
la contienda los tres 
carteles soviéticos 
(páginas 354, 355 
y 356) que acompañan 
al Ejército Rojo 
en su avance hacia 
el corazón de Europa. 


Pág. 353: "A las órdenes de! chi¬ 
flado comandante su¬ 
premo”. 

Pág. 354: “¡Golpead más dura¬ 
mente al enemigol ¡Li¬ 
bremos a las ciudades 
hermanas y destruya¬ 
mos a ¡os sucios fas¬ 
cistas!". 

Pág. 355: “¡Arrojemos a ios viles 

invasores!”. 

Pág. 356: “¡Adelante, hacia el 

oeste!”. 
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El más grande desembarco de la historia, 
cuando los aliados volvieron a cruzar el 
Canal de la Mancha, fue denominado por los 
alemanes 'la fatal aventura europea ” 

(pág. 357), pero fue celebrado en el cartel 
adjunto como garantía de victoria cierta. 
Hay mucha arrogancia en las banderas que 
flamean, pero todavía hay más en la 
insistencia sobre los colores franceses. La 
enseña tricolor de Francia flamea entre la 
bandera inglesa y la norteamericana. Ante esta 
imagen sonreirá todo el que conozca la 
pequenez de la participación francesa en esta 
campaña y las borrascosas relaciones entre los 
angloamericanos y la “Francia Libre” de 
De Gaulle. Pero había que levantar la moral 
francesa, y en ciertos casos la propaganda no 
podía pararse en detalles. El cartel de la página 
siguiente, por el contrario, es de pura 
factura francesa, e incluso omite la 
colaboración americana e inglesa en la 
liberación de París. La ciudad “se libera” por 
sí sola... Seguramente que los generales de 
Eisenhower se asombrarían 
ante este cartel. La resistencia francesa 
estaba construyendo su propio mito. 

Pág. 359: "La victoria de las Naciones Unidas es va cierta". 
Pag. 360: “¡8-25 de agosto de 1944. París se libera". 
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"Ha llegado el Ejército Rojo ”, 
anuncia el cartel de la derecha, 
fijado en los últimos meses de 
guerra por las formaciones 
partisanas croatas. Más 
amargo es el cartel de la 
izquierda, que celebra la 
expulsión de los alemanes de 
Grecia. Pero a pesar de todo, la 
alegría de la liberación fue 
empañada por los primeros 
disparos de la guerra civil 
contra los comunistas, que 
empezó a ensangrentar el ya 
sufrido país griego, 
hasta el punto de 
que en 1944. los ingleses, y 
después los americanos, 
decidieron intervenir para 
limitar la tragedia, aunque 
sin llegar a impedir que la 
contienda interior continuara 
durante algunos años. 

También el cartel de la página 
precedente evoca una 
dolorosa tragedia: la 
insurrección de Varsovia. 
Apelando a la religiosidad 
polaca, la ilustración es el vt Via 
crucis" de la heroica ciudad 
sobre un fondo rojo sangre. 


Pag. 36i: **Varsovia 1939 i944". 

Pag. 362: “¡Fuera de Grecia! '. 

Pág. 363: "Ha llegado el Ejército Rojo'' 
(Zagreb, Museo de la Revolución 
del Pueblo de Croacia). 
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A la izquierda, 
otro cartel yugoeslavo de la 
última fase de la guerra. 
Muestra a un partisano que 
destroza a culatazos las siglas 
N. D. H,, que representan al 
servil “Estado Independiente de 
Croacia**, instaurado por las 
potencias del Eje y cuya corona 
había sido asignada a Airnón de 
Aosta. El texto incita a la lucha 
y augura un feliz porvenir para 
la nueva Croacia. “/ Derrotad 
al enemigo y que no quede ni 
rastro!”. El clima de inminente 
victoria se trasluce también en 
los carteles soviéticos de los 
últimos meses de guerra en 
Europa. Las consignas siguen 
siendo rigurosamente las 
mismas, como en el caso del 
cartel reproducido a la derecha: 
*7 Bajo el símbolo de Lenín, 
hacia la victoria total!”. El gran 
cartel de las dos páginas 
siguientes va destinado a 
reanimar los ánimos cansados: 
“¡A delante! 

¡La victoria está cerca!”. 



Pág. 364: “¡Todos a ¡a lucha contra la bes 
tía fascisiat ¡Feliz porvenir a 
Croacia! ¡Derrotad al enemigo y 
que no quede ni rastro /" (Zagreb, 
Museo de la Revolución del pue¬ 
blo de Croacia). 

Pág. 365: "¡Bajo el símbolo de Lenín, hacia 
la victoria total!" (Moscú, Museo 
de la Revolución). 

Pág. 366-367: "¡Adelante! ¡La victoria está 

cerca!" (Moscú, Museo de la 
Revolución). 
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HR3MJIH HflPOJlbl-EPflTbfl 

Hflfl BPfDKbHM TOPOflOM CBHflflHHE 
OT STOro PUKOflOJKflTbfl 

HE fl03flOP0BHTCfl rEPMfltlHH ! 

rxí.KíUPUHiHfikt re na- h, flMfituHii rrecr c.mbpujpk 



MEETING OVER BERLIN 

THE BROTHER-HATIBHS ARRAHCEB 
A REHDEZVOUS OVER THE EHEiY^ TOWR. 
THIS HANDSHARE WILL HOT BE HEALTHY FOR THE GERMHt 






El contraste entre estos dos 
carteles es profundo 
y dramático. El de la izquierda 
celebra la colaboración 
anglosoviética en la ofensiva 
contra la capital del Tercer 
Reich, y el de la derecha 
invita a los ciudadanos 
de Frankfurt a no desanimarse 
ante la guerra que 
se avecina. “ Encuentro 
sobre Berlín”, se lee 
en el primero. “Las naciones 
hermanas colaboran. Este 
apretón de manos no va a ser 
saludable para los alemanes ” 
En el otro, el texto anuncia 
que ¡la ciudad-frente 
de Frankfurt será consejada! 
Esto quiere decir 
que se intenta combatir 
casa por casa... 

En el cartel de la página 370 
se celebra la inminente 
entrada de los soldados 
del Ejército Rojo 
en Berlín. Los soviéticos 
aparecen desfilando por 
la avenida de los Tilos 
(la célebre Unter 
der Linden) después de haber 
pasado bajo la Puerta 
de Brandemburgo, hacia 
la ya destruida Cancillería 
del Reich. “¡Plantemos 
en Berlín la bandera 
de la victoria!*’. Este 
es el lema que durante meses 
ha guiado al soldado 
ruso y a sus jefes. 


Pág. 368: “Encuentro sobre Berlín". 

Pág. 369: "¡La ciudad-frente de Frankfurt 

será conservada!'’. 

Pág. 370: “¡Plantemos en Berlín la bande¬ 
ra de la victoria!". 
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A la izquierda y en la página 
anterior hay dos carteles 
que, aun sin formar parte 
de la Segunda Guerra Mundial, 
inician el período de largo 
esfuerzo bélico que 
el Japón sostendrá desde 1937 
a 1945. Se trata de imágenes 
relacionadas con la campaña 
para cubrir los empréstitos 

de guerra emitidos 
por el Japón. El primero 
exhorta a los japoneses 
a adquirir bonos del Tesoro 
para poder enviar armas 
al frente. El segundo 
(página 372) recuerda que 
adquiriendo bonos del Tesoro 
se sostendrá la acción 
del ejército. La ilustración 
a la derecha presenta 
al Presidente Roosevelt 
como responsable de la guerra. 
La imagen data de la primera 
fase del conflicto, cuando 
las autoridades japonesas 
deseaban excitar el odio 
de la opinión pública 
contra los americanos. 
La propaganda nipona acusa 
a un vampiresco presidente 
de haber ordenado el 
21 de julio de 1941, 
cuatro meses antes 
Pearl Harbor, el bloqueo 
de los bienes japoneses en 
Estados Unidos y el embargo 
de las exportaciones del 
petróleo destinado al Japón. 


Pag. 371: “¡Enviemos proyectiles al frente! 

Bonos del Tesoro para el enfren 
(amiento chinojaponés M . 

Pag. 372: “Compremos bonos del Tesoro 

para sostener al ejército. Bonos 
del Tesoro para la guerra chi- 
nojaponesa ”, 

Pág. 373: “Roosevelt ”, 
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Dos carteles más sobre 
la guerra en el Japón. Mientras 
que el de la derecha, difundido 
después de Sa contienda por 
todo el mundo, tiene un fin 
puramente conmemorativo (está 
destinado a recordar el 
bombardeo atómico que el 6 de 
agosto de 1945 destruyó 
Hiroshima), el de la izquierda 
constituye un documento de 
especial interés. Fue impreso en 
los últimos tiempos de la 
guerra, cuando ya el Japón, 
prácticamente acorralado, 
continuaba resistiendo por una 
fatalista cuestión de honor 
impuesta al pais por la casta 
de militares. "Envía cigarrillos 
a Jos soldados del frente", dice 
el texto bajo la figura del 
combatiente. Es trágico 
que no se insista ya en el tema 
de las armas, y solamente se 

pidan... ¡cigarrillos! 
Por otra parte, el Japón sufría 

ya de hambre, y tenia 
necesidad de todo. 



Pag. 374: "Envía cigarrillos a los soldados 
del frente 
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LE MINISTERE DE L INFORMATION DE LA RÉPUBUQUE 
TCHÉCOSLOVA5UE PRESENTE AU PUBLIC OUMQNDE ENTIER 
UN BOCUMENT DE LA BARBARIE SAUVAOE OU NA2ISME AllEMANQ 

LE PROIET DE LA DESTRUCTlGN ET DE LEXTi NOTOS OU VILLAGE DE IIDICE 
TOUT CÍTíILLE ET PREPARE D AVANCE AVEC SANG-FROfD A ETE TRO UVE 
AU MOIS DE MA) 1945 OANS LES ARCHIVES D UN DÉTACHEMENT ALLI' 
Mi NO FAlT PRlSONfilEfl AU> EN.IRCNS DE MELNlK 


En ésta y en las dos páginas siguientes se ofrece una serie de 
carteles difundidos inmediatamente después de la guerra para 

denunciar las barbaridades cometidas por los nazis 
sin ningún respeto hacia las convenciones internacionales. 

Ninguna norma militar pudo presentarse para 
justificar ciertos crímenes que fueron cometidos 
por los seguidores de Hitler contra la humanidad. Para dar 
respuesta a la petición de justicia de numerosas víctimas 
inocentes, una serie de tribunales especiales entrará en funciones 
en Nuremberg y otras ciudades para juzgar a Los responsables. 

Pág. 376: "¡Nunca más esto! Mauthausen". 

Pág. 378: "¡Nunca más Oswiecim (Auschmtz)!” (Varsavia. Museo Histórico del Movi¬ 
miento Revolucionario Polaco). 
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M.CTAVIMH, 


"Gloria a nuestro gran 
pueblo , pueblo de vencedores 
Esto fue cuanto dijo 
Stalin para anunciar 
la victoria en la 
“Gran Guerra Patriótica”. 
Ningún país beligerante sufrió 
probablemente más que 
la Unión Soviética, 
y para ningún otro 
tuvo la victoria más alto 
precio: 20 millones de muertos. 
El grito de Gloria a los 
vencedores ! ,f (en la página 
siguiente) está bien justificado. 
Si los carteles soviéticos 
pueden parecer excesivamente 
pomposos en su tradicional 
formalismo, el póster 
polaco de la página 383 
es sin duda extraordinario 
en su sencillez y en 
la modernidad de su trazo. 

Es el anuncio de un 
periódico que promete 
esforzarse en la 
reconstrucción del país. 


Págs. 380 381; "¡Hemos vencido! ¡Gloria a 

nuestro gran pueblo, pueblo 
de vencedoresI". 

Pag. 382: "¡Gloria a los vencedores!" 

(Moscú, Museo de la Revolución). 
Pág. 383: "Pe nuevo en Varsovia" (Essen, 
Deutsche Plakat Museum). 
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Algunos carteles destinados 
a celebrar la victoria. 
Especialmente logrados son los 
reproducidos en estas páginas. 

El polaco, a la izquierda, 
celebra la conquista de Berlín 
corno una victoria que venga la 
derrota sufrida cinco siglos 
antes a manos de los caballeros 

prusianos de la Orden 
Teutónica. El póster 
yugoeslavo, a la derecha, elogia 
la fuerza combinada de las 
naciones aliadas, que abate al 
águila nazi. En las dos páginas 
siguientes, un cartel del partido 

socialista austríaco 
que anima a la reconstrucción, 
y un grabado popular francés 
que presenta la victoria de la 
razón sobre la violencia 
alemana. Este último dibujo 
constituye una respuesta al 
ofensivo y nunca olvidado 
cartel alemán de 1940 que 
publicamos en la página 41. y 
que se reproduce también en el 
ángulo superior izquierdo. 



Pág. 386: ‘'Desescombro. Ayudad aI parti¬ 
do socialista" (Vierta, Kunsthis- 
torische Museu/n), 

Pág, 387: “¡Y ahora fuera! La gran barre¬ 
dora a nglofiwncoa menea na”. 
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Una característica común parece unir en cierto 


modo estos carteles conmemorativos 
de la victoria: todos tienden a subrayar 
el papel del propio país y poner en segundo plano 
la contribución de sus aliados. Este es también 
el caso de Francia (cartel de la izquierda), 
que se adjudica un puesto de absoluta paridad 
con los Estados Unidos, Inglaterra y la Unión 
* Soviética... También Italia por su parte (cartel 

I inferior) se siente obligada a recordar 

L que en el último año y medio de guerra 

los partisanos y el ejército de liberación 
han luchado contra el nazismo, pagando 
un considerable tributo de sangre —caídos, 
desaparecidos y mutilados— para la victoria 
de los aliados. Por otra parte, el entusiasmo 
de quienes sufrieron durante la dictadura legitima 

la alegría por el fin de la guerra, aunque 

el futuro de Italia, simbolizado 
por el muchacho del cartel de la página 
1 siguiente, todavía se presentaba difícil. 

Pag. 389: Milán, Fototeca Storica Nazionale. 

Pág. 390: "¡El bestial fascismo ha sido vencido!" (Milán, Fototeca Storica 
Nazionale). 
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Fin del noveno volumen 
y de la obra 
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